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Señolees: 


Con  el  año  de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho,  cinco 
años  hace,  comienza  para  mí  una  nueva  vida;  mi  espí¬ 
ritu  se  inicia  en  esa  hermosa  y  humanitaria  cuanto  di¬ 
fícil  ciencia  que  se  llama  Medicina.  Vehementes,  muy 
vehementes  habian  sido  siempre  y  desde  mi  niñez  los 
deseos  de  poseér  algunos  conocimientos  en  este  ramo 
del  saber  humano;  pero  sucede  muy  frecuentemente  y 
por  desgracia,  que  las  fuerzas  no  corresponden  á  los 
deseos  y  por  consiguiente  estos  no  se  llenan,  quedando 
siempre  el  vacío,  desvaneciéndose  las  esperanzas  como 
el  humo,  alli  precisamente  donde  la  imaginación  visio¬ 
naria  habia  hecho  entrever  posible  y  hasta  fácil  la  rea¬ 
lización  de  las  esperanzas,  la  consecución  del  objeto 
propuesto. 

Tal  sería  para  mi,  Señores,  el  resultado  de  cinco  años 
de  estudio,  si  mis  débiles  fuerzas  y  solo  ellas  me  hu¬ 
biesen  sostenido  en  ese  tan  difícil  y  oscuro  camino;  pe¬ 
ro  mis  maestros  siempre  tan  bondadosos  para  raí  me 
han  conducido  como  por  la  mano  animándome  con  sus 
sabios  consejos,  sirviéndome  de  guia  en  la  escabrosa 
senda  tan  conocida  ya  para  ellos;  así  es  que.  si  algún 
conocimiento  útil  he  adquirido,  á  ellos  y  solo  á  ellos 
lo  debo:  si  en  mi  imperfecto  trabajo  sobre  Higiene  de 
las  escuelas,  que  como  punto  de  tesis  me  fué  señalado 
se  encuentran  algunas  ideas  de  útil  aplicación,  por  me¬ 
dio  de  mis  maestros  las  lie  adquirido.  Ojalá  que  en  este 
trabajo  tan  difícil  y  superior  á  mis  fuerzas  se  encuen¬ 
tre  algo  útil  para  las  escuelas  de  Centro-América:  si 
asi  fuere,  quedarán  sobradamente  recompensadas  mis 
tareas  y  satisfechos  todos  mis  deseos. 


He  dicho. 


/ 


INTRODUCCION. 


Hay  en  la  vida  del  hombre  una  época  que  decide  in¬ 
variablemente  de  todo  el  porvenir:  nna  edad  en  que  el 
espíritu  maleable  y  fácil,  conserva  indelebles  las  impre¬ 
siones  recibidas;  impresiones  que  son  nada  menos, 
que  el  faro  que  nos  ilumina,  ó  el  gnia  experimentado 
que  nos  conduce  en  ese  tortuoso  y  oscuro  camino  de  la 
vida  moral,  intelectual  y  social. 

La  niñez,  esa  edad  preciosa  y  fugitiva  de  la  vida,  en 
que  apto  ya  para  recibir  las  primeras  nociones  de  la  e- 
ducacion,  el  niño  abandona  los  brazos  maternales  para 
colocarse  bajo  la  protección  y  dominio  inmediato  de 
su  maestro,  quien  como  una  segunda  naturaleza,  debe 
estar  provisto  en  cuanto  sea  posible,  de  todos  los  ele¬ 
mentos  necesarios  para  llevar  hacia  la  perfección  cada 
uno  de  esos  nuevos  seres  que  se  le  confian,  cuyo  desen¬ 
volvimiento  físico,  moral  é  intelectual  lleva  en  si  mis¬ 
mo  la  civilización,  el  progreso,  el  perfeccionamiento  so¬ 
cial,  y  por  consiguiente,  el  porvenir  de  las  naciones. 

Según  esto  se  comprende  perfectamente  el  por  qué 
de  esos  grandes  sacrificios  que  se  hacen  en  todos  los 
países  civilizados  en  favor  de  la  educación  de  la  infan¬ 
cia,  no  omitiendo  medios,  por  costosos  que  sean,  para 
mejoraré  adquirir  nuevos  elementos  que,  ensanchando 
mas  y  mas  esa  inmensa  vía  de  civilización  y  de  progre¬ 
so,  haga  menos  incierto  y  penoso  el  porvenir  de  la  hu¬ 
manidad. 

Los  Estados  Unidos  de  América,  Suiza,  Bélgica,  Sue¬ 
cia,  Alemania  y  Francia,  son  las  naciones  que  mas  han 
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trabajado  en  favor  de  la  educación  de  los  niños  espe¬ 
cialmente  la  primera,  que  en  estos  últimos  tiempos  no 
ha  omitido  sacrificio  alguno  para  el  perfeccionamien¬ 
to  de  sus  sistemas  y  planteles  de  enseñanza,  que  son 
la  admiración  del  mundo  civilizado. 


Primera  Parte. 

/ 

I. 

Entre  los  medios  que  mas  han  contribuido  al  perfec¬ 
cionamiento  de  los  sistemas  y  planteles  de  enseñanza, 
ocupa  el  primer  lugar  la  Higiene:  en  efecto,  sin  el  con¬ 
curso  de  esta  ciencia  tan  universal  y  de  tan  necesarias 
y  constantes  aplicaciones,  nunca  hubieran  llegado  á  la 
altura  en  que  hoy  se  encuentran:  sin  esas  reglas  tan 
preciosas  que  nos  ponen  al  abrigo  de  los  agentes  exte¬ 
riores  que  pudieran  dañarnos  y  (pie  señalan  la  canti¬ 
dad  de  trabajo  en  relación  de  las  fuerzas,  sexo  y  edad 
del  individuo,  poco  ó  nada  se  hubiera  conseguido; 
mucho  menos  en  esos  cuerpos  colegiados  en  losquemul- 
titudde  cuasas  tan  diversas  facilitan  prodigiosamen¬ 
te  la  producción  de  enfermedades. 

Voy  á  ocuparme  pues  de  la  higiene  de  las  escuelas , 
y  trataré  sucesivamente  de  la  escuela,  dei.  discípu- 
lo,  y  por  último,  del  servicio  higiénico  y  médico 
I)E  ESOS  ESTABLECIMIENTOS 

Si  tan  necesarios  son  los  preceptos  higiénicos  en  la 
construcción  de  habitaciones  particulares,  imperiosa¬ 
mente  los  reclaman  las  que  se  construyen  para  escue¬ 
las:  el  número  considerable  de  individuos  que  se  encon¬ 
trarán  reunidos  largas  horas,  la  edad  de  estos  mismos 
individuos,  el  espacio  que  cada  uno  de  ellos  debe  ocu¬ 
par,  la  cantidad  y  pureza  del  aire  que  deben  respirar, 
exigen  que  esos  edificios  se  construyan  en  lugares  a- 
propósito  y  se  distribuyan  convenientemente;  así,  y  so¬ 
lo  así,  los  discípulos  gozarán  de  salud,  se  encontrarán 
aptos  para  desempeñar  sus  tareas,  y  el  maestro  podrá 
llenar  dignamente  su  misión  tan  delicada  y  trascen¬ 
dental. 
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La  naturaleza  del  suelo  sobre  el  cual  vá  á  construir¬ 
se  un  edilicio  escolar  influye  tan  poderosamente  en  la 
salud  de  los  niños,  que  un  nial  terreno  sería  causa  su¬ 
ficiente  para  abandonar  una  escuela  por  mas  ventajas 
que  ofreciera  su  construcción,  ó  por  lo  menos,  liaría 
necesarias  reparaciones  costosas;  por  esa  razón  debe  e- 
legirse  siempre  que  se  pueda  un  suelo  cuya  naturaleza 
llene  todas  las  condiciones  posibles  de  salubridad. — El 
de  n  ituraleza  arcilloso  por  lo  mismo  que  determina  la 
estancación  de  las  aguas  y  todos  los  peligros  de  la  hu¬ 
medad,  así  como  la  producción  de  miasmas,  debe  dese¬ 
charse  siempre. — Los  arenosos  son  bastante  buenos  á 
menos  que  una  capa  arcillosa  colocada  á  cierta  profun¬ 
didad  los  haga  tan  nocivos  como  el  anterior.  El  suelo 
que  debe  elegirse  es  pues,  el  de  naturaleza  calcáreo;  este 
no  determina  estancación  de  las  aguas,  no  tiene  por 
consiguiente  los  peligros  de  la  humedad  ni  de  los  mias¬ 
mas,  ofrece  todas  las  condiciones  señaladas  por  la  hi¬ 
giene.  Por  desgracia  no  siempre,  ó  mejor  dicho,  casi 
nunca  se  pueden  escojer  lugares  tan  apropósito,  mucho 
menos  en  el  seno  de  las  ciudades;  y  sin  embargo,  son 
tan  importantes  esas  condiciones  de  salubridad,  que 
deben  aprovecharse  siempre  que  se  encuentren. 

Otro  inconveniente  no  menos  grave,  aunque  por  for¬ 
tuna  mas  fácil  de  evitar  es  el  mal  vecindario;  enten¬ 
diéndose  por  esto,  todas  esas  fábricas  de  productos  in¬ 
dustriales  de  lasque  se  escapan  miasmas  pestilenciales 
origen  de  tantas  y  tan  graves  enfermedades;  la  proxi¬ 
midad  de  la  escuela  á  grandes  edificios  que  le  roban  el 
aire  y  la  luz,  y  también  la  de  calles  muy  concurridas, 
no  solo  como  causa  capaz  de  viciar  el  aire,  sino  también 
de  estorbar  la  atención  de  los  discípulos  haciéndolos 
gastar  mas  tiempo  y  fuerzas. 

Cuando  sea  absolutamente  necesario  construir  los  e 
dificios  escolares  en  terrenos  húmedos,  debe  procurarse 
á  todo  trance  colocar  sustancias  aisladoras  de  la  hume¬ 
dad,  como  el  betún  ó  el  asfalto;  ó  se  colocarán  sobre  es¬ 
tacas  impregnadas  de  soluciones  metálicas  que  los  pre¬ 
serven  indefinidamente  ó  bien  por  medio  de  cuevas  es¬ 
paciosas  bien  aeriadas. 
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Todos  ó  la  mayor  parte  de  los  inconvenientes  que  a- 
cabo  de  señalar  para  la  construcción  de  las  escuelas  han 
desaparecido  hoy  levantando  estas  fábricas  en  el  cam¬ 
po.  En  Europa  y  los  Estados  Unidos  de  América  prin¬ 
cipalmente  se  encuentran  ya  muchas  escuelas  campes¬ 
tres;  y  ojalá  que  entre  nosotros  algunos  proyectos  en¬ 
caminados  á  este  fin  se  realicen  cuanto  antes. 

✓ 

II- 

Una  vez  señalado  el  lugar  parala  fábrica,  se  tratará 
de  su  exposición  y  orientación  conveniente;  la  exposi¬ 
ción  mas  apropósito  no  puede  indicarse  en  absoluto, 
porque  varia  según  las  localidades  y  los  climas;  entre 
nosotros  la  mejor  seria  de  S.  E.  á  N.  O;  una  exposición 
semejante  pone  al  abrigo  de  los  vientos  S.  y  N.  que  rei¬ 
nan:  y  la  luz  y  el  calor  solar  bañarían  constantemente 
los  números  de  la  escuela  impidiendo  la  humedad  y 
proporcionando  en  su  seno  la  salud  y  la  vida  á  esas  deli¬ 
cadas  plantas  que  no  son  otra  cosa  los  niños  que  la 
habitan. 

Las  dimensiones  de  un  edificio  escolar  son  también 
variables,  pues  deben  estar  en  relación  con  el  número 
de  discípulos  que  la  frecuenten;  sin  embargo,  se  cons¬ 
truyen  siempre  de  dimensiones  capaces  para  contener 
el  mayor  numero  posible  en  razón  directa  de  los  censos 
de  población. — Bajo  el  punto  de  vista  pedagógico,  el 
artículo  27  de  la  ley  de  instrucción  pública  en  Suiza  y 
el  acuerdo  de  10  de  Octubre  de  1872  en  Genova  dispo¬ 
nen  que  el  número  de  discípulos  en  las  clases  de  las  es¬ 
cuelas  primarias  no  pasaría  de  sesenta  para  cada  maes¬ 
tro;  cuyo  número  debía  ser  el  máximum  para  los  cole- 
jios  y  para  las  escuelas  secundaria  y  superior,  pues  la 
enseñanza  colectiva  generalizada  en  1808  demostró  que 
era  poco  ó  nulo  el  aprovechamiento  de  los  niños  en  las 
clases  muy  numerosas;  y  la  higiene  lia  probado  también 
que  para  que  el  maestro  conserve  la  integridad  de  sus 
fuerzas  el  número  de  discípulos  no  debe  pasar  del  que 
acaba  de  indicarse. 

El  14  de  Marzo  del  mismo  año  de  72  se  publicó  en 
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Francia  una  circular  ministerial  por  la  cual  se  manda¬ 
ba  construir  los  edificios  escolares  para  contener  mil 
doscientos  discípulos,  conforme  á  un  plan  modelo  al 
que  debian  ceñirse  estrictamente  los  arquitectos  y  em¬ 
presarios.  Este  plan  modelo  fué  objeto  de  críticas  muy 
vivas,  porque  en  efecto  no  era  siempre  posible  confor¬ 
marse  á  él.  en  razón  de  las  diferencias  tan  grandes  en 
el  número  de  habitantes  de  los  distintos  lugares;  y  a- 
demas  porque  no  en  todas  partes  las  condiciones  de'  lo¬ 
calidad  y  dimensiones  de  terrenos  apropósito  eran  ca¬ 
paces  para  contener  edificios  semejantes.  No  obstante, 
el  plan  modelo  se  ha  conservado  para  las  escuelas  su¬ 
periores. 

En  New  York  las  escuelas  primarias  de  nueva  cons¬ 
trucción  están  dispuestas  déla  siguiente  manera:  el  e- 
difieio  se  halla  dividido  en  tres  ó  cuatro  pisos;  el  entre¬ 
suelo  forma  una  basta  sala  que  sirve  para  los  juegos  de 
los  niños  y  ademas  la  habitación  del  portero.  En  el 
primer  piso  seis  pequeñas  clases  de  siete  metros  de  lon¬ 
gitud  por  cinco  de  anchura;  todos  esos  pequeños  de¬ 
partamentos  van  á  desembocar  á  un  gran  salón  que  mi¬ 
de  veinte  metros  de  longitud  por  catorce  de  anchura: 
es  el  gran  salón  de  recepciones  y  ademas  sirve  para 
ciertos  ejercicios  que  los  niños  hacen  en  común.  En  el 
segundo  seis  clases  de  las  dimensiones  de  las  primeras 
y  en  el  tercero  una  sala  de  recepción  y  seis  clases  como 
ene]  primer  piso.  El  acueducto  de  Croton  distribuye  el 
agua  en  todas  las  habitaciones,  un  calorífero  mantiene 
en  la  estación  fría  una  temperatura  suave  é  igual  y  es¬ 
tán  ademas  ventiladas  por  aparatos  perfeccionados. 
Las  clases  y  las  salas  de  recepción  contienen  una  biblio¬ 
teca  muy  completa,  cartas  geográficas  y  esferas:  la  ley 
exije  que  toda  escuela  tenga  su  biblioteca,  cuyos  libros 
se  prestan  á  los  niños  fuera  de  las  horas  de  clases.  Las 
bibliotecas  del  estado  de  New  York  poseen  ya  millón 
y  medio  de  volúmenes  que  para  once  mil  setecientas 
cincuenta  escuelas  que  tiene  les  tocan  á  cada  una  mil 
trescientos  volúmenes.  En  este  estado  solamente  en  el 
periodo  de  diez  años  se  han  mejorado  todas  las  anti¬ 
guas  escuelas,  y  se  han  construido  veinticinco  mas  que 
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son  cap  ices  de  contener  de  mil  quinientos  á  dos  mil 
discípulos  cada  una. 


I  I  I. 

La  li  ilutación  mas  importante  de  un  edificio  escolar 
esl-i  clase,  y  por  consiguiente  es  la  que  debe  servir  de 
liase  de  punto  de  partida  para  la  construcción  <le  la  es¬ 
cuela.  pues  es  p rec ¡samen te'en  ese  departamento  en  don¬ 
de  los  niños  estarán  reunidos  lo  menos  seis  horas,  y 
necesitan  espacio  suficiente,  aire  constantemente  reno¬ 
vado,  temp  •ratum  y  claridad  convenientes.  La  higiene 
reclain  i  p.ir.i  las  salas  de  clase  dimensiones  científica¬ 
mente  determinadas,  rigurosamente  impuestas  que  no 
pueden  omitirse  sin  perjuicio  de  la  salud  general;  y 
aun  esas  dimensiones  serian  insuficientes  sin  una  bue¬ 
na  ventilación.  La  luz  debe  estar  orientada  de  tal  ma¬ 
nera,  que  la  incidencia  sea  la  mas  favorable  para  la 
conservación  de  los  órganos  de  la  visión,  y  evitar  las 
actitudes  viciosas  que  son  tan  peligrosas  y  que  tanto 
retardan  á  veces  el  desarrollo  Cuando  se  construyan 
edificios  de  dos  ó  mas  pisos,  la  clase  debe  estar  situada 
en  el  entresuelo;  esa  situación  asegura  el  orden,  la  dis¬ 
ciplina  y  la  limpieza  que  difícilmente  se  conserva  con 
las  subidas  y  bajadas  por  las  escaleras;  y,  apropósito 
de  escaleras  diré  de  paso  que  esta  parte  integrante  de 
los  edificios  de  varios  pisos,  es  quizá  la  que  produce 
mas  accidentes,  golpes,  contusiones,  lujaciones  y  hasta 
fracturas.  Las  escaleras  deben  tener  suficiente  anchu¬ 
ra  para  permitir  el  paso  de  varios  niños  de  frente;  y 
mejor  seria  que  hubiese  dos  esclusivamente  para  subir 
y  bajar.  Su  disposicior.  debe  ser  en  ángulos,  nunca  en 
espiral  y  con  descansos  de  trecho  en  trecho;  la  altura 
de  las  gradas  no  debe  pasar  de  diez  y  seis  á  veinte  cen¬ 
tímetros. 

Acabo  de  decir  que  las  dimensiones  de  las  salas  de 
clases  no  pueden  establecerse  de  un  modo  absoluto  por 
estar  en  razón  directa  del  número  de  niños  que  deba 
contener.  En  Francia  para  cada  discípulo  de  siete  á 
trece  años  está  señalada  oficialmente  el  área  de  un  me- 
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tro  cuadrado  para  una  altura  de  cuatro  metros;  la  teo¬ 
ría  y  la  esperiencia  han  demostrado  que  toda  sala  de 
clases  construida  en  esas  proporciones  estará  en  bue¬ 
nas  condiciones  higiénicas;  no  obstante,  puede  tolerarse 
una  altura  de  tres  metros  treinta  centímetros.  En  las 
escuelas  de  Bélgica  son  sesenta  y  cuatro  centímetros 
cuadrados  despacio  que  cada  discípulo  debe  ocupar. 
En  Suiza,  y  particularmente  en  las  escuelas  de  Neuchá- 
tel,  son  seis  pies  cuadrados  para  cada  uno,  en  una  sa¬ 
la  de  diez  á  doce  pies  de  altura. 

Tomando  como  mejores  las  dimensiones  de  un 
metro  cuadrado  de  superficie  por  cuatro  de  altura  para 
cada  discípulo,  se  vé  que  cada  uno  de  ellos  tiene  cua¬ 
tro  metros  cúbicos  de  aire  para  todo  el  tiempo  de  la 
clase;  esta  cantidad  de  aire  es  insuficiente  si  se  considera 
el  gasto  de  oxígeno  y  la  exhalación  de  ácido  carbónico 
en  un  tiempo  dado.  El  aire  atmosférico  contiene  20,  9 
por  100  de  oxígeno,  el  aire  expirado  no  contiene  mas 
que  16,  03;  la  respiración  arrebata  por  consiguiente  4, 
87  de  oxígeno  al  aire  atmosférico:  esa  cantidad  de  oxí¬ 
geno  que  absorve  el  organismo  á  cada  inspiración,  16 
veces  por  minuto,  y  la  cantidad  de  ácido  carbónico  que 
se  vierte  en  la  atmosfera,  imprime  al  aire  que  se  respira 
caracteres  muy  importantes.  Relativamente  al  ácido 
carbónico,  el  aire  normal  no  contiene  mas  que  4  á  6 
diezmilésimas  de  su  volumen;  pero  el  aire  expirado  al 
salir  del  pulmón  no  contiene  menos  de  4,  34  por  100  en 
volumen  que  se  vierten  en  la  atmósfera.  Estos  impor¬ 
tantes  fenómenos  que  son  insensibles  cuando  se  respira 
al  aire  libre,  se  marcan  perfectamente  cuando  el  indivi¬ 
duo  se  encuentra  en  un  espacio  limitado;  la  disminu¬ 
ción  progresiva  del  oxígeno  y  el  aumento  de  ácido  car¬ 
bónico  hacen  después  de  cierto  tiempo  peligrosa  aque¬ 
lla  atmósfera;  y  por  último  absolutamente  irrespirable 
é  incapaz  por  consiguiente  para  entretenerla  vida. 

Este  cambio  de  composición  en  los  elementos  del  aire 
atmosférico  se  verificará  con  mas  ó  ménos  rapidez,  se 
•absorverá  mas  oxígeno  y  se  exhalará  mas  ácido  carbó¬ 
nico,  según  la  mayor  ó  menor  actividad  de  la  respira¬ 
ción  en  un  tiempo  dado;  y  precisamente  esos  cambios 
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nris  rápidos  son  los  que  se  producen  en  las  escuelas 
habitadas  por  niños  de  0  á  13  años,  porque  es  la  edad 
en  cpie  los  pulmones  funcionan  con  inas  energía  y  en 
que  es  tan  necesario  respirar  un  aire  puro. 

Según  los  experimentos  délos  Sres.  Andral  y  Gabar- 
refe,  la  cantidad  de  ácido  carbónico  exhalado  aumenta 
sin  cesar  de  los  8  á  los  lf>  años,  representando  el  ácido 
carbónico  por  el  carbono  que  contiene:  asi^un  niño  de 
8  años  vierte  en  la  atmósfera  5  gramos  de  carbono  en  li¬ 
na  hora,  y  otro  de  15  consume  en  el  mismo  tiempo  mas 
de  8  gramos:  en  las  niñas  estas  cifras  son  algo  menores. 
Esta  energía  de  la  función  respiratoria  demostrada 
por  la  fisiología,  la  confirma  la  patología  del  aparato 
respiratorio,  mucho  mas  susceptible  en  el  niño  que  en 
el  adulto:  y  es  también  en  esta  edad  en  la  que  al  respi¬ 
rar  un  aire  viciado  empobreciendo  la  sangre  determi¬ 
na  la  aparición  de  graves  enfermedades. 

IV. 

Por  lo  que  precede  se  ve  claramente  que  una  sala  de 
clases  por  grandes  que  fueran  sus  dimensiones  no  bas¬ 
tarían  para  su  salubridad,  una  vez  que  el  aire  en  ellas 
encerrado  quedaría  en  un  tiempo  mas  ó  menos  largo 
saturado  de  ácido  carbónico,  y  por  consiguiente  irres¬ 
pirable.  Por  esa  razón  es  tan  necesaria  la  renovación 
del  aire,  laque  se  obtiene  con  una  buena  ventilación. 
Esta  cuestión  que  es  bien  difícil  en  los  países  muy 
fríos,  es  entre  nosotros  bien  sencilla  pues  todo  se  redu¬ 
ce  á  la  apertura  de  ventanas  practicadas  en  los  muros 
mas  largos  de  la  clase.  El  aire  que  circula  en  una  pie¬ 
za  habitada  está  lejos  de  ser  idéntico  al  que  circula 
fuera;  y  precisamente  por  la  ventilación  se  debe  pro¬ 
curar,  cuanto  sea  posible,  aproximarlo  á  este  tipo. 

Si  en  una  sala  de  clases  cada  discípulo  ocupa  un  es¬ 
pacio  de  cuatro  metros  cúbicos,  la  cantidad  de  metros 
cúbicos  de  aire,  constantemente  renovado,  debe  ser  de 
diez  á  quince  para  cada  uno;  de  este  modo  se  encontra¬ 
rá  el  aire  de  la  clase  en  las  mejores  condiciones  higié 
nicas.  Las  ventanas  practicadas  de  distancia  en  dis- 
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taneia  deben  ser  múltiples  y  de  un  diámetro  convenien¬ 
te.  En  Francia  está  mandado  oficialmente  que  se  prac¬ 
tiquen  á  un  metro  cincuenta centímetroe  del  suelo;  pe¬ 
ro  quizá  sea  mejor  abrirlas  á  distancias  diferentes;  las 
del  lado  derecho,  por  ejemplo,  al  nivel  del  techo  y  las  del 
izquierdo  un  poco  arriba  del  suelo,  pues  de  este  modo 
entraría  por  las  mas  bajas  el  aire  puro  mas  frió,  y  las 
mas  altas  darían  salida  al  aire  viciado  que  por  su  tem¬ 
peratura  mas  elevada  tiende  siempre  á  ocupar  las  capas 
superiores 

Cuando  no  sea  posible  abrir  ventanas  en  los  dos  la¬ 
dos,  deben  ser  reemplazadas  en  el  muro  que  carezca  de 
ellas,  por  aberturas  en  número  conveniente  y  si  es  po¬ 
sible,  por  un  sistema  de  tubos  que  alcanzando  diversas 
partes  de  la  habitación  dén  mas  pronta  y  fácil  salida 
al  aire  viciado.  La  disposición  de  las  puertas  interiores 
contribuye  no  poco  á  la  mejor  ventilación,  deben  ser 
suficiente  amplias  para  facilitar  la  entrada  y  salida  de 
los  niños,  y  practicadas  de  tal  modo  que  no  establez¬ 
can  corrientes  directas  de  aire  que  son  incómodas  y 
peligrosas.  El  techo  de  las  salas  de  clase  debe  ser  pla¬ 
no,  quizá  sea  menos  hermoso  pero  es  en  cambio  mas  sa¬ 
lubre,  pues  los  deforma  abovedada  determinan  el  acu¬ 
mulo  de  miasmas,  haciendo  que  estas  sean  inhabita¬ 
bles  ó  por  lo  menos  peligrosa  la  permanencia  en  ellas 
por  muchas  horas. 

Otra  cuestión  importante  que  tienen  que  resolver  en 
los  paises  fríos,  es  la  de  temperatura,  teniendo  que  e- 
char  mano  de  caloríferos  mas  ó  menos  complicados  que 
mantengan  las  salas  de  clase  á  la  temperatura  conve¬ 
niente,  único  medio  para  poder  luchar  en  esas  estacio¬ 
nes  en  que  el  termómetro  descienda  unos  cuantos  gra¬ 
dos  bajo  cero. 

La  cantidad  y  dirección  de  los  rayos  de  luz  solar  que 
deben  penetrar  en  las  salas  de  clase,  y  su  acción  cons¬ 
tante  sobre  los  órganos  de  la  visión,  y  sobre  la  actitud 
del  discípulo,  indican  que  es  muy  importante  el  arre¬ 
glo  en  la  dirección  é  intensidad  de  los  rayos  luminosos. 
La  luz  que  penetra  en  la  clase  no  debe  ser  muy 
viva  porque  espone  á  las  inflamaciones  de  los  ojos;  bien 
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puede  graduarse  una  claridad  conveniente  por  medio 
de  persianas:  su  mejor  dirección  será  aquella  en  que  la 
sombra  de  la  cabeza  de  los  hombros  ó  de  las  manos  no 
vaya  á  proyectarse  sobre  el  papel  ó  el  libro  en  que  se 
lee  ó  escribe,  lo  que.sucederá  siempre  que  la  luz  ven¬ 
ga  por  detras  ó  por  los  lados,  especialmente  el  derecho; 
así  es  que  debe  procurarse  siempre,  que  los  rayos  lumi¬ 
nosos  penetren  por  el  lado  izquierdo  y  con  una  direc¬ 
ción  oblicua  de  arriba  á  abajo. 

Según  el  Doctor  Liebreicli,  la  claridad  mas  convenien- 
para  las  salas  de  clase  se  obtiene  construyendo  estas  ha¬ 
bitaciones  de  forma  oblonga,  pues  en  ese  caso  y  colo¬ 
cando  las  mesas  y  los  bancos  paralelamente  á  los  mu¬ 
ros  cortos,  la  luz  penetrará  siempre  por  el  lado  izquier¬ 
do  del  discípulo.  De  este  modo  es  también  como  está 
dirijida  la  luz  en  las  escuelas  modelos  de  Upsal,  con  la 
particularidad  de  que  las  ventanas  nunca  están  en  la 
dirección  de  alguno  de  los  cuatro  puntos  cardinales; 
siempre  en  los  espacios  intermedios  S.  E.  ó  N.  0.  Con 
una  claridad  suficiente  y  bien  dirijida  es  como  se  evi¬ 
tan  los  peligros  de  la  miopía  y  de  las  inflamaciones  o- 
culares  especialmente  en  las  clases  de  dibujo;  y  ademas 
las  actitudes  viciosas  cuyo  resultado  inmediato  es  la 
desviación  de  la  columna  vertebral  y  deformación  de 
los  hombros.  En  las  escuelas  nocturnas,  donde  la  luz 
artificial  reemplaza  á  la  del  dia,  es  quizá  donde  mas  se 
necesita  tener  en  cuenta  las  reglas  concernientes  á  la 
cantidad  y  dirección  del  alumbrado  de  la  clase,  no  so¬ 
lo  bajo  el  punto  de  vista  de  la  conservación  íntegra  de 
los  ojos,  sino  también  de  los  cambios  tan  notables  que 
sobre  el  aire  que  va  á  respirarse  determina  la  combus¬ 
tión  del  aceite  vegetal,  mineral  ó  del  gas:  la  cantidad 
considerable  de  oxígeno  que  se  gasta  dá  por  resultado 
inmediato  el  desprendimiento  de  vapores  irritantes  de 
hidrógeno  carbonado,  de  ácido  carbónico  y  de  carbón 
muy  dividido,  á  veces  en  cantidad  bastante  para  pro¬ 
ducir  la  tos  y  el  lagrimeo;  y  siempre  una  elevación  con¬ 
siderable  de  temperatura.  El  mejor  combustible  será 
aquel  que  á  igual  cantidad  de  luz  desprenda  menos  va¬ 
pores;  y  el  mejor  aparato  entre  las  muchas  lámparas 
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inventadas  será  aquel  que  determine  la  combustión 
mas  completa,  y  cuyos  productos  sean  estraños  á  la 
habitación  que  alumbra. 

El  gas  de  alumbrado  es  el  combustible  que  mas  se 
ha  generalizado,  no  solo  porque  alumbra  bien,  sino  por 
la  modicidad  de  su  precio:  un  kilogramo  de  este  gas 
exige  para  su  combustión  13,  620  litros  de  aire;  un  me¬ 
chero  de  gas  ardiendo  consume  en  una  hora  158  litros 
de  gas  y  234  litros  de  oxigeno  que  dán  por  resultado 
128  litros  de  ácido  carbónico  que  se  vierten  en  la  atmós¬ 
fera,  sin  contar  otros  productos  gaseosos  ni  el  carbón  tan 
dividido  que  se  reparte  en  toda  la  habitación. 

Un  gasto  tan  considerable  de  oxígeno  y  el  producto 
no  menor  de  ácido  carbónico,  con  mas,  la  elevacion’de 
temperatura  exigen  disposiciones  especiales  en  las  cla¬ 
ses  de  las  escuelas  nocturnas.  Estas  habitaciones  deben 
ser  pues  mas  bastas  y  mejor  ventiladas  manteniendo 
siempre  abiertas  las  ventanas,  asegurando  la  entrada 
permanente  de  una  cantidad  de  aire  constantemente 
renovado,  en  relación  con  el  número  de  mecheros,  el 
consumo  de  oxígeno  y  la  producción  de  ácido  carbó¬ 
nico. 

El  Doctor  Vernois  aconseja  para  protejer  la  cabeza 
de  los  niños  de  un  exceso  de  temperatura,  poner  entre 
el  reflector  y  la  mesa  de  trabajo  una  distancia  que  pue¬ 
de  fi  jarse  desde  un  metro  treinta  centímetros,  hasta  me¬ 
tro  y  medio;  á  esa  distancia  la  visión  es  perfecta  y  el 
aumento  de  calor  nulo. 

Al  hablar  de  la  luz  solar  he  señalado  los  inconve¬ 
nientes  que  presenta  cuando  es  muy  intensa,  insuficien¬ 
te  ó  mal  dirijida;  estos  inconvenientes  son  mucho  ma¬ 
yores  con  el  alumbrado  artificial  que  siempre  produce 
una  claridad  desigual  y  vacilante  que  tanto  molesta  y 
cansa  la  vista:  estos  inconvenientes  pueden  atenuarse 
procurando  asemejar  cuanto  se  pueda  el  alumbrado  ar¬ 
tificial  al  natural.  Los  rayos  de  luz  nunca  deben  lle¬ 
gar  verticalmente  sobre  la  cabeza  de  los  niños  como  se 
acostumbra  generalmente;  siempre  deben  ser  dirijidos 
oblicuamente  tal  como  lo  he  indicado  al  hablar  de  la 
luz  solar.  Los  mecheros  de  gas  deben  estar  colocados 
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en  los  muros  de  la  clase,  un  poco  arriba  del  nivel  de 
las  mesas  de  trabajo,  en  número  de  seis  á  ocho  por  se¬ 
senta  metros  cúbicos  de  superficie  y  para  sesenta  discí¬ 
pulos:  esta  claridad  es  bastante  en  las  clases  ordina¬ 
rias;  para  las  salas  de  dibujo  el  número  de  mecheros 
debe  ser  algo  mayor,  siempre  en  relación  con  el  núme¬ 
ro  de  niños,  las  dimensiones  de  la  pieza  y  la  ventilación. 
Para  evitar  la  vasilacion  de  la  luz  que  es  tan  molesta  y 
hacerla  mas  blanca  y  mas  completa  la  combustión,  ca¬ 
da  mechero  debe  estar  provisto  de  su  correspondiente 
bomba. 

V. 

Los  muros  de  las  salas  de  clase  deben  estar  pintados 
con  colores  que  no  irriten  los  ojos;  y  la  pintura  mas 
conveniente  y  la  mas  generalmente  usada  es  la  de  color 
verde;  las  pinturas  con  aceite  serán  las  mejores  hasta 
bajo  el  punto  de  vista  económico.  Los  muros  pintados 
por  ese  procedimiento  se  conservan  mucho  mas  tiem¬ 
po  y  permiten  renovarse  cuando  se  quiera  con  solo  el 
lavado:  dichos  muros  deberán  ademas  estar  adornados 
con  cuadros  de  Historia  Natural,  cartas  geográficas 
y  con  todo  lo  que  pueda  producir  imágenes  útiles  y  a- 
gradables,  no  menos  favorables  á  la  higiene  de  los  ojos 
que  á  la  higiene  intelectual  y  moral.  Por  último  el  pi¬ 
so  de  estas  habitaciones  debe  estar  dispuesto  de  tal  mo¬ 
do  que  preserve  los  pies  de  los  niños  del  frió  y  de  la 
humedad:  el  enladrillado  ó  enlosado  no  es  muy  apro¬ 
pósito  porque  es  frió,  y  bajo  la  acción  de  los  pies  se 
forma  el  polvo  tan  incómodo  no  solo  para  la  vista  sino 
también  para  los  órganos  de  la  respiración;  y  es  ademas 
el  vehículo  permanente  de  las  emanaciones  mal  sanas 
y  de  los  numerosos  ajenies  del  contajio.  En  algunas 
escuelas  de  Austria  se  hace  uso  de  esteras  y  en  otras 
se  dá  al  piso  una  mano  de  aceite  para  evitar  la  forma¬ 
ción  del  polvo;  el  piso  entarimado  es  el  mejor  cuando 
se  cuida  déla  humedad.  No  será  inútil  indicar  que  no 
solo  en  las  épocas  de  epidemias  sino  en  el  tiempo  nor¬ 
mal  será  conveniente  hacer  en  las  salas  declase  pulve¬ 
rizaciones  con  agua  de  alquitrán  ó  mejor  con  agua  feni- 
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cada;  de  todos  modos  no  debe  olvidarse  nunca  que  el 
aseo  diario,  la  limpieza  cons  ante  de  estos  estableci¬ 
mientos  son  sus  mejores  desinfectantes. 

A  llegar  los  niños  á  la  escuela  deben  encontrar  una 
pieza  destinada  á  dejar  sus  vestidos  ó  sus  sombreros  y 
ademas  acostumbran  dejar  algunas  provisiones  que  les 
sirven  de  desayuno;  este  departamento,  que  bien  puede 
dársele  el  nombre  de  vestuario,  debe  estar  destinado  es¬ 
pecialmente  á  este  objeto,  procurando  que  sean  habita¬ 
ciones  diferentes  las  que  sirvan  de  vestuario  y  refecto¬ 
rio;  porque  la  presencia  de  alimentos,  de  sustancias  que 
se  descomponen  tan  fácilmente,  comunican  á  la  pieza 
un  olor  desagradable  que  puede  ser  hasta  nocivo  cuan¬ 
do  á  ese  doble  destino  reúne  también  el  de  lugar  de  re¬ 
creo  como  sucede  en  algunas  partes.  Hay  en  algunas 
escuelas  de  Europa  y  entre  nosotros  también,  la  cos¬ 
tumbre  impropia  de  convertir  las  salas  de  clase  en  re¬ 
fectorios,  permitiendo  que  cada  discípulo  coloque  bajo 
su  pupitre,  al  alcance  de  su  mano,  las  provisiones  para 
el  desayuno  contenidas  en  un  saco;  esta  mala  costum¬ 
bre  como  se  vé  debe  proscribirse  como  impropia  en  li¬ 
na  clase  bajo  el  punto  de  vista  de  la  disciplina  y  noci¬ 
va  á  la  salud  por  la  viciación  del  aire  á  que  puede  dar 
lugar  esa  aglomeración  de  provisiones  en  condiciones 
semejantes. 

Los  lavabos  son  otros  lugares  indispensables  en  li¬ 
na  escuela;  deben  estar  bien  instalados  y  en  número  su¬ 
ficiente.  El  agua  que  la  escuela  debe  tener  siempre  con 
profusión  debe  ser  limpia,  aseada,  de  modo  que  la  que 
á  uno  le  sirve  vaya  á  perderse  al  depósito  común,  sien¬ 
do  reemplazada  inmediatamente  por  otra  tan  limpia 
como  la  anterior;  lo  que  podría  obtenerse  fácilmente 
por  un  sistema  de  tubos  y  de  llaves  que  todos  hemos 
visto  en  las  casas  de  baños. 

En  Suiza  todos  los  niños  se  lavan  la  cara  y  las  manos 
al  entrar  y  salir  de  las  clases;  una  mujer  encargada  de 
este  servicio  se  presenta  al  paso  de  los  niños  con  una 
cubeta  llena  de  agua  y  una  esponja;  esta  excelente  cos¬ 
tumbre  dá  por  resultado  la  adquisición  del  hábito  del 
aseo  y  de  limpieza  que  tan  indispensable  es  en  todas 
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las  edades  y  condiciones  de  la  vida. 

Los  patios  son  otras  de  las  partes  indispensables  de 
un  edificio  escolar;  su  número  y  extensión  estará  en  pro¬ 
porción  del  número  de  discípulos;  sin  embargo,  en  una 
escuela  debe  haber  por  lo  menos  dos.  En  estos  lugares 
de  recreo  el  niño  entregado  asi  mismo,  necesita  espacio 
considerable  para  la  ejecución  de  todos  sus  movimien¬ 
tos  que  tan  necesario;)  son  para  correjir  las  actitudes 
viciosas  que  en  la  clase  pudiera  adquirir;  y  sobre  to¬ 
do,  porque  en  el  niño  el  movimiento  es  el  desarrollo,  el 
crecimiento,  la  vida.  El  piso  de  estos  patios  debe  estar 
enarenado  con  el  doble  objeto  de  preservar  los  pies  de 
la  humedad  y  disminuir  la  gravedad  de  las  caídas;  su 
superficie  debe  ser  ligeramente  inclinada  para  evitar 
la  estancación  de  las  aguas  y  sería  además  muy  conve¬ 
niente  plantar  algunos  árboles,  que  sin  ser  bastantes 
para  determinar  la  humedad,  sean  suficientes  para  dar 
sombra  y  frescura  en  la  estación  del  calor:  sus  dimen¬ 
siones  estarán  en  relación  con  el  número  de  escolares; 
sin  embargo,  puede  dársele  el  espacio  de  todas  las  cla¬ 
ses  reunidas. 

En  Europa  y  Estados  Unidos,  en  donde  no  en  todas 
las  estaciones  se  puede  estar  impunemente  á  rielo  des- 
cubierto,  están  provistas  las  escuelas  de  patios  cubiertos 
bien  situados  y  aeriados,  que  quizá,  entre  nosotros  pu¬ 
dieran  ser  útiles  en  la  estación  de  las  lluvias, 

Las  cocinas  y  los  laboratorios  culinarios  son  otras 
partes  integrantes  de  los  edificios  escolares;  deben  por 
consiguiente  estar  bien  situadas  y  bien  seriadas,  deben 
estar  espuestas  al  norte  como  la  mas  favorable  para  la 
conservación  de  los  alimentos  y  para  evitar  que  el  ca¬ 
lor  solar  junto  con  las  emanaciones  del  carbón,  haga 
nociva  su  permanencia  á  los  encargados  de  preparar 
los  alimentos.  Los  utensilios  que  constituyen  la  bate¬ 
ría  de  cocina  y  el  servicio  de  la  mesa  ó  vajilla  deben 
estar  .siempre  no  solo  perfectamente  limpios,  ,  sino  que 
deben  ser  fabricados  de  sustancias  inalterables  por  el 
calor  ó  por  los  condimentos.  Las  vasijas  de  barro  noo- 
frecen  inconveniente  alguno,  como  igualmente  la  por¬ 
celana  y  el  vidrio;  pero  no  así  algunos  utensilios  de  es- 
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taño  y  de  cobre  que  se  usan  comunmente  y  que  han 
dado  lugar  á  varios  accidentes. 

El  hierro  batido  y  el  cobre  galvanizado  son  los  meta¬ 
les  mas  apropósito  para  formar  utensilios  de  cocina  hi¬ 
giénicos;  en  Alemania  y  Francia  se  acostumbran  ac¬ 
tualmente  baterías  de  cocina  de  hierro  esmaltado  ó  vi¬ 
driado;  esta  clase  de  utensilios  no  solo  no  ofrecen  peli¬ 
gro  alguno,  sino  que  pueden  conservarse  por  mucho 
tiempo  y  limpiarse  fácilmente.  Por  último  nunca  se 
recomendará  bastante  la  limpieza  mas  esquisita  y  mi¬ 
nuciosa  en  todos  los  utensilios  y  en  todas  las  manipula¬ 
ciones  de  cocina. 

Otro  de  los  anexos  indispensables  de  un  edificio  es¬ 
colar  es  el  jardín;  en  Francia  no  se  construye  desde 
1867  una  sola  escuela  sin  su  correspondiente  jardin; 
pocas  son  las  reformas  introducidas  en  los  planteles  de 
enseñanza  que  merezca  mas,  que  reúne  mejor  el  doble 
título  de  útil  y  agradable,  que  esa  aglomeración  de 
plantas  y  de  flores.  Un  jardin  es  la  alegría  y  la  poesía 
de  la  escuela,  nada  mas  agradable  que  el  perfume  de 
las  flores  y  los  giros  caprichosos  de  las  plantas  trepa¬ 
doras  que  tapizan  las  ventanas,  el  zumbido  de  los  in¬ 
sectos  y  los  vivos  colores  de  las  juguetonas  mariposas 
que  tanto  encantan  á  los  niños.  Ningún  cuadro  po¬ 
drá  ofrecer  tanta  armonía  con  su  edad  y  sus  inclinacio¬ 
nes. 

Por  otra  parte,  en  un  jardin  el  discípulo  estudia  los 
primeros  elementos  de  Botánica  práctica  con  plantas 
que  le  son  familiares;  se  dedica  con  gusto  al  pequeño 
trabajo  que  el  cultivo  demanda  y  que  tan  necesario  es 
para  su  salud  y  desarrollo  físico  é  intelectual. 

En  Alemania,  en  los  establecimientos  de  Kinder-Gar- 
ten  dice  M.  Riant;  cada  niño  dispone  de  un  pequeño 
cuadro  de  terreno  en  el  que  puede  cultivar  la  planta  que 
mas  le  guste;  y  es  verdaderamente  admirable  ver  esos 
jardineros  de  cinco  años  preparar  ellos  mismos  la  tier¬ 
ra  que  vá  á  servirles;  y  luego  que  la  semilla  ha  gernima- 
do  cuidar  todas  las  mañanas  la  pequeña  planta  con  so¬ 
licitud  estraordinaria,  procurando  preservarla  de  todo 
peligro  y  contemplándola  con  verdadero  amor,  al  mis- 
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mo  tiempo  que  sus  jóvenes  corazones  rebosan  de  grati¬ 
tud  y  reconocimiento  para  el  Supremo  autor  deí  Uni¬ 
verso.  Como  se  vé,  este  pequeño  jardín  es  una  fuente 
fecunda  de  conocimientos  útiles  para  el  niño.  Las  ideas 
de  propiedad  y  de  cuidado,  los  sentimientos  de  amor  y 
gratitud,  y  un  poco  mas  lejos  la  idea  del  trabajo  que 
es  tan  esencial  y  provechosa,  como  que  el  trabajo  es  la 
base  fundamental,  la  piedra  angular  del  edificio  so¬ 
cial. 

Yo  desearía  que  entre  nosotros  no  se  descuidara  por 
mas  tiempo  el  establecimiento  de  jardines  en  todas  las 
escuelas;  acabamos  de  ver  cuanta  utilidad  puede  ob¬ 
tenerse  de  ellos  en  la  instrucción  y  educación  de  la  in¬ 
fancia. 


VI- 

Los  dormitorios  ó  alcobas  en  las  escuelas  de  internos 
son  otras  habitaciones  queexijen  tantos  ó  mayores  cui¬ 
dados  en  su  construcción  como  las  salas  de  clases;  deben 
estar  por  consiguiente  bien  orientadas,  bien  ventiladas 
y  de  extensión  suficiente  para  el  número  de  lechos  que 
deban  contener.  Para  que  el  sueño  sea  verdadera  tóen¬ 
te  reparador  se  necesita  que  el  aire  que  circula  en  los 
dormitorios  sea  lo  mas  puro  posible,  circunstancia 
siempre  indispensable,  pero  mas  aun  tratándose  de  las 
alcobas  de  adolescentes  en  los  que  como  he  dicho  ante¬ 
riormente  la  respiración  es  mas  activa;  y  su  organismo 
delicado,  impresionable,  necesita  imperiosamente  del 
elemento  vivificador. 

Los  dormitorios  deben  ser  bañados  por  la  luz  solar, 
su  ventilación  debe  estar  asegurada  por  medio  de  ven¬ 
tanas  practicadas  del  mismo  modo  que  se  ha  indicado 
para  las  salas  de  clase.  Hay  que  considerar  respecto 
á  la  ventilación  de  esas  habitaciones  cada  lecho  y  su 
mobiliario,  que  puede  valuarse  por  lo  menos  en  un  me¬ 
tro  cúbico;  y  diez  y  nueve  metros  cúbicos  mas  para  ca¬ 
da  niño  y  por  hora  constituiría  la  cantidad  deaire  que 
constantemente  renovado  puede  asegurar  según  M. 
Pounet  un  sueño  tranquilo  y  reparador;  esta  cifra  es 
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bastante  elevada  porque  M.  Leblanche  ha  señalado  so¬ 
lamente  8  metros  cúbicos  de  aire  como  cantidad  sufi¬ 
ciente;  vM.  Damas  ha  señalado  á  su  vez  de  8  á  10  me¬ 
tros  cúbicos.  Puede  tomarse  como  término  medióla 
cantidad  que  he  señalado  para  las  salas  de  clase,  pues 
esta  cantidad  de  metros  cúbicos  de  aire  responde  per¬ 
fectamente  á  las  necesidades  compensadas  que  exijen 
la  inspiración,  el  acido  carbónico  de  la  espiración  y  la 
traspiración  cutánea  y  pulmonar.  La  altura  de  estas 
habitaciones  debe  ser  de  cuatro  metros  á  cuatro  y  me¬ 
dio;  su  anchura  «le  siete  metros.  Ultimamente  en  Fran¬ 
cia  y  los  Estados  Unidos  se  ha  llevado  á  cabo  la  divi¬ 
sión  de  los  grandes  salones  dormitorios  de  los  hospi¬ 
cios  en  departamentos,  obteniendo  por  este  medio  po¬ 
sitivas  ventajas,  porque  estas  divisiones  permiten  a- 
comodar  cierto  numero  de  lechos,  ventilarlos  mas  có¬ 
moda  y  fácilmente  y  evitar  la  mezcla  siempre  peligrosa 
entre  niños  de  diferentes  edades  y  caracteres.  Muy  ú- 
til  y  de  fácil  ejecución  sería  esta  mejora  en  nuestras 
escuelas. 

Los  lechos  serán  de  hierro  ó  de  madera  barnizados;  de 
este  modo  se  conservan  mas  limpios  y  se  impregnan  me¬ 
nos  de  las  emanaciones  animales,  deben  estar  levanta¬ 
dos  del  suelo  65  ó  70  centímetros;  su  longitud  propor¬ 
cionada  á  la  del  cuerpo,  con  una  anchura  relativa  yes- 
tur  separados  uno  de  otro  lo  ménos  60  centímetros;  y 
de  una  á  otra  hilera  debe  haber  un  espacio  de  dos  me¬ 
tros.  Deben  estar  ademas  provistos  de  su  correspondien¬ 
te  jergón  que  se  acostumbra  de  paja;  y  uno  ó  dos  col¬ 
chones  de  cerda  de  crin  ó  de  lana,  aunque  estos  últi¬ 
mos  muy  usados  por  cierto  son  para  nosotros  muy  ca¬ 
lientes  y  apropósito  para  acostumbrarse  á  la  molicie. 
Las  almohadas  no  deben  ser  muy  altas  porque  la  posi¬ 
ción  oblicua  que  dan  al  cuerpo  impide  la  libre  circula¬ 
ción;  las  mas  usadas  son  de  lana,  aunque  serian  mejor 
de  paja;  estas  son  frescas,  no  tienen  el  inconveniente 
de  calentar  la  cabeza  ni  impiden  la  traspiración. 

Las  sábanas  estarán  siempre  limpias  mudándose  lo 
mas  á  menudo  posible;  los  cobertores  pueden  ser  de  la¬ 
na  ó  algodón  según  la  estación  y  el  clima.  Ni  flores,  ni 
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animales,  ni  alimentos  que  puedan  entraren  putrefac¬ 
ción,  deben  colocarse  en  las  alcobas,  como  igualmente 
todo  aquello  que  sea  capaz  de  viciar  el  aire:  deben  pros¬ 
cribirse  las  cortinas  espesas;  un  lecho  cubierto  de  este 
modo  espone  á  los  peligros  del  aire  confinado;  pueden 
tolerarse  no  obstante  estas,  cuando  sean  ligeras  ¿‘incom¬ 
pletas,  mas  bien  una  especie  de  adorno  que  un  obstácu¬ 
lo  á  la  renovación  del  aire;  diré  por  último  que  la  lim¬ 
pieza  de  los  dormitorios  nunca  será  estremada,  que  sus 
ventanas  deberán  mantenerse  abiertas  durante  todo  el 
diay  no  olvidarse  que  la  ventilación  están  importante, 
que  habitaciones  estrechas  y  mal  sanas  pueden  adquirir 
las  condiciones  opuestas  ventilándolas  bien.  Nunca  de¬ 
be  faltar  en  los  colegios  de  internos  una  enfermería  pol¬ 
lo  menos,  pues  bien  se  comprende  que  uno  ó  mas  niños 
enfermos  no  deben  permanecer  en  la  misma  habitación 
(píelos  que  gozan  de  salud,  mucho  menos  tratándose  de 
enfermedades  contagiosas  en  que  el  aislamiento  es  de 
todo  punto  necesario;  lechos  bien  limpios,  aire  puro  y 
en  fin  todas  las  condiciones  higiénicas  señaladas  á  los 
dormitorios  deben  aplicarse  á  las  enfermerías. 

En  la  construcción  de  los  edificios  escolares  no  se  ha 
dado  toda  la  importancia  que  reclama  á  la  parte  des¬ 
tinada  á  las  letrinas,  y  sin  embargo  estos  lugares  ofre¬ 
cen,  cuando  están  descuidados,  peligros  ¿‘inconvenien¬ 
tes  muy  positivos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  higiene, 
déla  moralidad  y  la  decencia.  Esta  parte  de  la  escuela 
debe  estar  colocada  lo  mas  lejos  posible  de  todas  las  de¬ 
mas,  y  situada  de  tal  modo  que  quede  preservada  de  la 
acción  del  calor  solar;  el  niimero  de  gabinetes  destina- 
dosá  este  uso  estará  en  relación  con  el  de  los  discípulos: 
en  Francia  se  distribuyen  en  número  de  dos  para  ca¬ 
da  cien  escolares,  distribución  insuficiente  puesto  que 
muchos  de  ellos  tienen  que  esperar  hasta  una  hora 
mientras  se  desocupan;  así  es  que  es  necesario  para  ob¬ 
viar  esta  dificultad,  aumentar  hasta  seis  gabinetes  pa¬ 
ra  cada  cien  discípulos.  En  muchas  escuelas  tienen 
que  soportar  estos  inconvenientes  porque  no  dándole  á 
las  letrinas  la  importancia  que  merecen,  destinan  para 
su  construcción  el  terreno  mas  estrecho  y  peor  si- 
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tuado  que  no  han  podido  ocupar  en  otra  cosa.  Las  di¬ 
mensiones  (le  cada  gabinete  deben  ser  tales  que  ofrez¬ 
can  comodidad  suficiente  y  acceso  libre  al  aire  para  su 
mejor  ventilación;  noventa  centímetros  á  un  metro  de 
latitud  al  rededor  del  asiento  es  bastante:  este  debe  te¬ 
ner  una  ligera  inclinación  liácia  fuera  y  estar  colocado 
sobre  la  superficie  del  suelo  30  y  40  centímetros,  altu¬ 
ras  diferentes  que  permiten  acomodarse  á  las  estaturas 
variables  de  los  discípulos.  El  diámetro  del  agujero 
del  asiento  debe  también  variar  por  la  misma  razón 
que  su  altura;  estas  circunstancias  contribuyen  no  po¬ 
co  al  aseo  de  las  letrinas.  Los  tabiques  que  separan 
cada  gabinete  deben  medir  de  dos  metros  á  dos  y  me¬ 
dio  de  longitud  sin  llegar  al  techo,  pues  siendo  incom¬ 
pletos  quedan  mejor  dispuestos  para  la  ventilación  de 
todo  el  local.  Las  puertas  deben  estar  elevadas  del  sue¬ 
lo  diez  centímetros,  asi  se  establece  perfectamente  una 
corriente  de  aire  permanente;  el  piso  debe  ser  sólido, 
resistente  á  la  acción  de  los  pies;  los  tabiques  y  las 
puertas  pintadas  al  oleo  si  es  posible,  para  evitar  que 
se  impregnen  de  las  emanaciones  mal  sanas:  la  profun¬ 
didad  de  las  fosas  será  de  uno  á  dos  metros  ó  mas  si  se 
puede.  Por  último,  todas  las  materias  serán  barridas 
continuamente  por  una  corriente  de  agua  que  reunida 
en  un  depósito  común  vaya  á  perderse  muy  léjos  de 
toda  habitación. 

En  algunas  escuelas  de  París  se  lia  adoptado  para 
estos  gabinetes  el  aparato  de  Rogier  que  es  muy  pare¬ 
cido  al  que  con  el  nombre  de  inodoro  sirve  hoy  en  el 
Hospital  Genere!  de  esta  ciudad.  Es  un  aparato  cerra¬ 
do  que  justifica  bien  su  nombre  compuesto  de  válvulas 
y  vásculas  que  se  mueven  con  solo  el  peso  del  que  se 
sienta,  quedando  el  agujero  abierto  para  su  libre  ven¬ 
tilación,  al  mismo  tiempo  que  un  chorro  de  agua  arras¬ 
tra  las  materias  al  fondo  de  la  fosa. 

Hay  sin  embargo  lugares  en  donde  desgraciadamen¬ 
te  se  carece  de  agua,  y  entonces  pudiera  adoptarse  pa¬ 
ralas  letrinas  el  sistema  Moule,  muy  usado  en  algunos 
establecimientos  de  Inglaterra.  Este  sistema  consiste 
en  sustituir  el  agua  con  la  tierra  bien  pulverizada  ó  la 
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ceniza,  colocada  en  receptáculos  que  la  vierten  sobre 
las  materias,  formando  una  mezcla  inodora  y  exenta 
de  peligros;  también  puede  usarse  otro  medio  de  de¬ 
sinfección,  quizá  mas  eficaz,  propuesto  por  M.  Dusart 
químico  de  l’aris,  queconsiste  en  introducir  en  la  fosa 
pequeñas  cantidades  de  aceite  de  hulla;  un  quilogramo 
por  metro  cúbico;  esta  sustancia  tiene  la  notable  pro¬ 
piedad  de  mezclarse  con  los  productos  de  la  fosa,  im¬ 
pidiendo  todo  olor  y  fermentación.  Los  orinales  deben 
estar  separados  de  las  letrinas,  no  solo  porque  es  mas 
propio  y  conveniente  para  el  aseo,  sino  porque  se  dis¬ 
minuye  considerablemente  su  mal  olor.  Algunas  sus¬ 
tancias  se  fermentan  mas  fácilmente  á  cierto  grado  de 
disolución  produciendo  por  este  solo  hecho  miasmas 
peligrosos;  y  precisamente  es  lo  que  sucede  en  las  letri¬ 
nas  cuando  se  mezclan  los  líquidos  y  los  sólidos,  aña¬ 
diendo  que  la  orina  cargada  de  productos  solubles  re¬ 
siduos  de  digestiones  incompletas  y  productos  azoados 
separados  del  organismo,  dán  logará  la  formación  del 
amoniaco  que  disuelve  mas  fácilmente  las  materias  só¬ 
lidas,  formando  así  un  foco  incesante  de  emanaciones 
peligrosísimas  del  gas  hidrógeno  carbonado,  del  ácido 
sulfhídrico  y  ácido  carbónico. 

VII. 

Nada  lia  preocupado  mas  y  con  sobrada  razón  á  los 
maestros  y  á  los  médicos  de  establecimientos  de  ense¬ 
ñanza,  que  el  mobiliario  escolar.  Son  innumerables  los 
modelos  de  mesas  y  de  bancos  que  se  han  presentado 
en  estos  últimos  tiempos  para  sustituir  el  antiguo  mo¬ 
biliario  tan  imperfecto,  y  que  contribuyó  no  poco  al 
desarrollo  de  graves  enfermedades. 

El  Doctor  Colín  publicó  en  1865  y  66  una  interesan¬ 
te  estadística  recójala  en  las  escuelas  de  Breslau.  resul¬ 
tando  en  10,060  niños  observados,  mas  de  un  diezisisie- 
te  por  ciento  afectados  de  enfermedades  variables  de 
la  vista.  El  doctor  Guillaume  de  Neuchatel  ha  publi¬ 
cado  también  observaciones  curiosas  sobre  deformida¬ 
des  de  la  columna  vertebral,  resultando  en  1.081  niños 
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observados  270  con  desviaciones  mas  ó  menos  pronun¬ 
ciadas,  corriendo  mucho  riesgo  218  que  tenían  triónos 
edad  de  quedar  deformes  durante  su  vida;  y  en  381  ni¬ 
ñas  106  presentaban  las  mismas  desviaciones. 

Estos  hechos  demuestran  evidentemente  que  si  la 
imperfección  del  antiguo  mobiliario  escolar  no  ha  sido 
la  sola  causa  para  el  desarrollo  de  esas  enfermedades, 
mucho  ha  contribuido,  puesto  que  con  el  que  hoy  está 
en  uso  rara  vez  se  observan  semejantes  dolencias. 

La  falta  de  apoyo  en  la  espalda  y  en  los  pies,  la  es¬ 
trechez  y  desproporcionada  altura  de  la  mesa,  su  poca 
ó  ninguna  inclinación  y  la  aglomeración  de  muchos 
discípulos  en  la  misma  mesa  y  banco  que  se  estorba¬ 
ban  y  robaban  la  luz,  eran  las  causas  necesarias  de  ac¬ 
titudes  viciosas  queá  su  vez  eran  causas  inmediatas  de 
las  enfermedades  que  acabo  de  señalar;  con  mas,  la  fal¬ 
ta  de  simetría  en  la  altura  de  los  hombros,  la  disminu¬ 
ción  consiguiente  délos  diámetros  del  tórax  y  la  diñ¬ 
en  Itad  en  las  funciones  de  los  órganos  que  contiene. 

El  Doctor  Liebreich  que  ha  analizado  las  actitudes 
viciosas  de  los  escolares,  las  ha  dividido  en  tres 
grados:  en  el  primero,  el  niño  coloca  el  codo  izquier¬ 
do  cerca  del  borde  de  la  mesa,  entonces  la  parte  supe¬ 
rior  del  cuerpo  se  inclina  mas  ó  menos  hácia  la  dere¬ 
cha,  según  la  distancia  que  haya  entre  esta  y  el  banco; 
la  mano  derecha  se  coloca  sobre  el  papel  mientras  que 
el  codo  del  mismo  lado  se  apoya  contra  las  costillas. 
En  el  segundo  grado  la  cabeza  comienza  á  inclinarse 
gradualmente  hácia  la  mesa,  el  codo  izquierdo  vá  se¬ 
parándose  de  su  borde,  la  parte  superior  del  cuerpo 
mas  inclinada  á  la  derecha,  las  costillas  del  lado  iz¬ 
quierdo  se  apoyan  sobre  el  borde  de  la  mesa.  En  el 
tercero  el  cuaderno  es  empujado  hácia  adelante  y  á  la 
derecha,  de  tal  modo  que  este  deja  de  estar  paralelo 
al  borde  de  la  mesa,  y  entonces  el  discípulo  forma  con 
su  cuaderno  un  ángulo  de  cuarenta  y  cinco  grados.  La 
cabeza  se  inclina  hasta  quedar  el  ojo  izquierdo  ¡i  la 
distancia  de  tres  centímetros  del  cuaderno,  la  mejilla 
del  mismo  lado  casi  toca  la  mano,  que  amenudo  des¬ 
cansa.  sobre  el  puño;  el  tórax  queda  entonces  como 


suspendido  del  hombro  izquierdo,  y  las  costillas  del 
mismo  lado  apoyadas  fuertemente  sobre  el  borde  de 
la  mesa. 

Con  actitudes  semejantes  que  los  discípulos  tenían 
que  conservar  durante  muchas  horas,  fatigando  siem¬ 
pre  los  mismos  músculos,  la  columna  vertebral  se  do¬ 
blaba  siempre  del  mismo  lado  y  acababa  por  modificar¬ 
se  en  su  forma  y  posición. 

Por  mucho  tiempo  se  creyó  que  las  actitudes 
viciosas  adquiridas  en  la  escuela  y  sus  enfermedades 
consiguientes,  eran  debidas  al  descuido  de  los  maestros; 
pero  la  esperiencia  demostró  que  no  era  esta  la  causa  si¬ 
no  el  mobiliario  imperfecto  el  que  obligaba  á  los  niños  á 
adquirirlas.  Una  actitud  cualquiera  por  cómoda  que  sea 
hay  que  cambiarla  después  de  cierto  tiempo,  los  mús¬ 
culos  no  pueden  resistir  largas  horas  una  misma  po¬ 
sición;  así  el  escolar  sentado  en  un  estrecho  banco, 
sin  apoyo  atras  ni  adelante,  y  con  nna  mesa  muy  alta 
ó  muy  baja,  tenía  necesariamente  que  cambiar  con  fre¬ 
cuencia  su  actitud  en  el  largo  tiempo  de  la  clase. 

Colocando  un  travesano  en  la  mesa  para  apoyar  los 
pies  y  un  respaldo  en  el  banco,  se  creyó  haber  zanjado 
la  dificulta  l;  sin  embargo,  se  observó  que  poco  se  ha¬ 
bía  conseguido  como  era  natural,  pues  no  solo  se  ne¬ 
cesitaban  esos  puntos  de  apoyo,  sino  también  arreglar 
la  altura  de  las  mesas  á  las  diferentes  estaturas,  gra¬ 
duar  la  distancia  entre  el  banco  y  la  mesa,  y  por  últi¬ 
mo  disminuir  la  lonjitud  de  ambos  para  colocar  un  cor¬ 
to  número  de  discípulos. 

El  mobiliario  usado  en  algunas  escuelas  de  Francia 
en  1871,  presentaba  todavía  el  inconveniente  de  una 
distancia  no  proporcionada  entre  el  banco  y  la  mesa; 
pero  se  había  mejorado  disminuyendo  la  longitud  de 
estas  de  tal  modo,  que  eran  ocupadas  por  solo  lo  ó  20 
escolares.  En  la  actualidad  los  nuevos  modelos  están 
arreglados  para  un  discípulo  solamente  ó  para  cinco  á 

lo  mas. 

La  actitud  normal  del  discípulo  delante  de  su  mesa 
de  trabajo  debe  ser  la  siguiente:  la  parte  superior  del 
cuerpo  se  mantendrá  derecha  para  que  la  columna  ver- 
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tebral  no  se  indine  á  uno  ni  á  otro  lado;  los  honió- 
platos  á  la  misma  altura,  los  brazos  aplicados  ligeia- 
mente  sobre  las  costillas,  los  codos  al  mismo  nivel  y 
casi  perpendiculares  á  los  homóplatos,  las  manos  ji¬ 
parte  de  los  antebrazos  apoyados  sóbrela  mesa,  paia, 
que  el  peso  de  la  cabeza  esté  bien  equilibrado  sobre 
la  columna  vertebral;  de  tal  modo  que  la  cara,  ligera¬ 
mente  inclinada  liácia  adelante  permita  formar  un 
ángulo  poco  agudo  entre  el  rayo  visual  y  el  cuaderno: 
los  miembros  inferiores  en  semiflexion  y  apoyados  so¬ 
bre  el  travesano  de  la  mesa.  Esta  posición  que  como 
se  vé  es  bien  sencilla,  no  era  posible  sin  embargo  obte¬ 
nerla  con  el  mobiliario  antiguo. 

El  mobiliario  actual  está  construido  del  modo  si¬ 
guiente:  entre  la  mesa  y  el  banco  no  hay  ninguna  se¬ 
paración,  tanto  que  una  linea  vertical  tirada  entre  es¬ 
tos  dos  objetos,  pasa  rozando  el  borde  anterior  de  la 
mesa  y  el  borde  del  asiento;  en  esta  disposición  el  niño 
no  tiene  necesidad  de  deslizarse  sobre  el  borde  del  ban¬ 
co  para  poder  alcanzar  la  mesa.  El  banco  debe  tener 
un  respaldo  recto  de  diez  centímetros  de  ancho,  plano 
ó  ligeramente  redondeado  para  que  se  apoyen  los  ri¬ 
ñones  del  discípulo, 5y  que  la  fatiga  no  le  obligue  á  per¬ 
der  su  posición  durante  el  tiempo  de  la  clase;  este  res¬ 
paldo  debe  colocarse  un  poco  mas  arriba  para  las  ni¬ 
ñas.  Los  bancos  son  de  diferentes  alturas  para  aco¬ 
modarse  á  las  diferentes  tallas,  y  su  asiento  de  anchu¬ 
ra  suficiente  para  sostener  los  muslos  del  discípulo  en 
toda  su  extensión.  El  travesaño  de  la  mesa  ó  banqui¬ 
llo  que  lo  reemplaza,  es  de  ocho  ó  diez  centímetros  de 
ancho,  está  colocado  á  distancia  y  altura  convenientes 
v  con  una  inclinación  de  20  á  80  grados. 

La  cuestión  mas  importante  sobre  el  mobiliario  de 
las  escuelas  es  el  arreglo  de  las  mesas  y  los  bancos  á 
las  diferentes  estaturas.  El  Doctor  Guillaume  que  ha 
hecho  numerosas  observaciones  y  estudios  comparati¬ 
vos  del  mobiliario  de  los  diferentes  países,  ha  procu¬ 
rado  que  se  adopte  en  Suiza  el  que  hoy  se  usa  en  los 
Estados  Unidos,  sistema  adoptado  también  en  Alema¬ 
nia  por  Falirner  y  acojido  con  verdadero  entusiasmo  en 
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otras  muchas  partes  de  Europa  y  América.  Ocho  alturas 
de  mesas  y  de  bancos  permiten  colocar  á  los  discípulos 
en  las  mejores  condiciones  higiénicas. 

Trascribo  la  tabla  que  este  observador  ha  formado 
de  las  dimensiones  de  las  mesas  y  los  bancos  en  rela¬ 
ción  con  las  diferentes  tallas. 


Talla  de  |m  d 
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Uripolo»  r.  Alti 
.  federe  Ir*. 

ira  déla  «rea.  pul-  A 
Oda». 

llore  d  1  lunfo,  | 

poltra*  illore  del  rr«p»ld«.  pulir»* 

3,  0  ¡i 

3,  3  ! 

13,  5 

7,  5 

9, ‘8 

3,  3  „ 

3,  tí 

14,  7 

8,  5 

10, '8 

3,  6  „ 

3,  9  , 

15,  8 

9,  5 

11,  9 

3,  9  „ 

4,  2 

17,  0 

10,  3 

12,  9 

4,  2  „ 

4,  5  I 

18,  1 

11,  2 

14,  0 

4,  5 

4,  8 

19,  2 

12,  2 

15,  0 

4,8  „ 

5,  1  j 

20,  4 

13,  1 

16,  1 

5,  1  „ 

5,  4 

21,  tí 

1 

14,  1 

17,  2  (1) 

En  Francia  se  ha  adoptado  últimamente  el  mobilia¬ 
rio  Gréard,  director  de  las  escuelas  primarias  del  depar¬ 
tamento  del  Sena:  tres  tamaños  diferentes  de  mesas  y 
de  bancos  arreglados  en  tres  distintos  modelos,  permi¬ 
ten  adaptarse  á  todas  las  tallas:  La  tabla  siguiente  in¬ 
dica  las  dimensiones  de  esos  tres  modelos.  Cada  mesa  y 
banco  está  colocado  sobre  una  superficie  inclinada  en 
forma  de  grada.  Modelos 

n\°1n.°2n.°3 

Altura  de  la  grada  por  el  laclo  del  asiento  15  13  7  Centímetros. 


„  ,,  por  el  lado  de  la  mesa 

„  del  asiento  sobre  la  grada 

19 

17,5 

12 

82 

38 

45 

,,  del  respaldo 

52 

02 

72 

„  de  la  mesa  por  delante 

50 

60 

70 

„  „  por  detrás 

Lonjitud  del  asiento 

54 

64 

74 

28 

31 

34 

Anchura  del  asiento 

23 

25 

27 

Espacio  correspondiente  á  cada  discípulo  45 

50 

55 

Dimensiones  de  la  mesa  de  delante  á  tras  34,  5 

40 

43 

(1)  El  pié  federal  corresponde  á  80  centímetros  y  la  pulgada  á  25 
milímetros. 
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Cada  mesa  tiene  su  travesano  correspondiente,  li¬ 
geramente  inclinado  para  el  apoyo  de  los  pies  y  dis¬ 
puesta  para  tres  y  cinco  discípulos  con  sus  asientos 
aislados.  Con  este  modelo  de  mesas  y  de  bancos  que 
está  dando  muy  buenos  resultados,  creé  su  autor  ha¬ 
ber  realizado  las  indicaciones  especiales  exijidas  por 
la  higiene. 

En  las  escuelas  elementales  de  Boston  está  muy  en 
uso  el  modelo  americano  de  dos  asientos;  este  modelo 
ocupa  un  espacio  de  tres  pies  y  diez  pulgadas  de  lon¬ 
gitud  por  dos  pies  y  dos  ó  nueve  pulgadas,  mínimum  y 
máximum,  de  latitud;  pero  el  modelo  mas  usado  es 
el  de  un  asiento  que  ocupa  un  espacio  de  dos  pies  en 
cuadro.  En  el  Illinois  se  usa  todavía  mas,  otro  mode¬ 
lo  americano  que  sirve  en  algunas  de  nuestras  escuelas; 
hablo  de  la  mesa-banco  que  por  una  combinación  bas¬ 
tante  ingeniosa,  en  la  mesa  de  un  discípulo  está  arre¬ 
glado  el  asiento  del  que  le  sigue. 

El  Doctor  Liebreieh,  hábil  oculista,  que  he  citado 
anteriormente,  ha  inventado  un  modelo  de  mesa-banco, 
llevando  en  mira  la  conservación  íntegra  de  los  ojos: 
este  modelo  ha  sido  adoptado  en  la  mayor  parte  de 
las  escuelas  de  Londres;  está  compuesto  de  su  mesa  y 
banco  aislados,  tres  alturas  diferentes  se  acomodan 
perfectamente  á  todas  las  tallas.  La  mesa  tiene  para 
escribir  una  inclinación  de  20  grados,  y  para  leér  otra 
de  40;  estas  dos  inclinaciones  se  obtienen  fácilmente 
por  un  sencillo  mecanismo. 

Muchos  eloj ¡os  ha  merecido  ese  nuevo  mobiliario, 
que  indudablemente  posee  muchas  de  las  ventajas  se¬ 
ñaladas  en  los  ya  descritos  y  ademas  la  que  acabo  de 
indicar;  parece  llenar  en  su  conjunto  y  sus  detalles  to¬ 
das  las  condiciones  exijidas  por  los  higienistas. 

Muchos  otros  modelos  de  mobiliario  escolar  han  si¬ 
do  inventados  en  diferentes  países:  en  Alemania  el  mo¬ 
biliario  Kunze,  la  mesa  sueca  en  esta  nación,  y  el  mo¬ 
biliario  Lecceúer  y  el  de  Bapterosses  en  Francia;  pero 
todos  estos  modelos  están  arreglados  mas  ó  menos  al 
sistema  americano,  de  que  ya  se  ha  hecho  mención  en 
las  pajinas  anteriores. 

5 
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VIII 

Para  concluir  esta  primera  parte  relativa  á  la  escue¬ 
la,  hablaré  de  algunos  edificios  escolares  míe  se  en¬ 
cuentran  en  la  capital;  pero  antes  indicaré  el  número 
de  escuelas  primarias  y  complementarias  cpie  tene¬ 
mos. 

En  el  departamento  de  Guatemala  solamente,  exis¬ 
ten  92  escuelas  de  ambos  sexos,  diurnas  y  nocturnas, 
visitadas  por  9,716  alumnos,  con  un  personal  de  213 
preceptores.  La  suma  de  dinero  erogado  anualmente 
para  todos  estos  establecimientos  asciende  si  $  104,  310, 
48  c. 

Para  la  instrucción  secundaria  existe  el  Instituto 
Nacional  y  el  de  Señoritas  del  centro.  Para  la  instruc¬ 
ción  especial  tenemos  la  escuela  de  Artes  y  Oficios,  la 
Politécnica  la  de  Sordo-Mudos,  la  escuela  de  Agricul¬ 
tura,  la  de  Comercio  y  de  Dibujo;  y  para  la  instuc- 
cion  profesional  contamos  con  la  Escuela  de  Medicina, 
de  Derecho  y  de  Ingeniería. 

Existen  ademas  dos  casas  de  asilo;  el  hospicioy  la  ca¬ 
sa  de  huérfanas,  establecimientos  de  positivautilidad, 
que  tanto  bien  dicen  de  la  filantropía  y  adeanto  de 
nuestro  país. 

Es  incalculable  el  inpulso  que  de  diez  años  á  esta 
parte  ha  tomado  entre  nosotros  la  instrucción  en  todos 
los  ramos;  ningún  sacrificio  se  ha  omitido  para  colocar 
nuestros  planteles  de  enseñanza  á  la  altura  de  los  que 
existen  en  las  naciones  mas  adelantadas.  En  el  año  1881 
el  Tesoro  Nacional  solamente  ha  erogado  en  ramo  de 
Instrucción  pública,  la  suma  de  8  43(3.822.  40  c. 

El  Instituto  Nacional  es  uno  de  los  establecimientos 
mas  notables  de  segunda  enseñanza  que  está  llamado 
á  un  gran  porvenir.  Es  un  hermoso  y  amplio  edificio 
situado  en  el  centro  de  la  población;  ocupo  una  arca 
de  18,  235  varas  cuadradas;  consta  de  seis  grandes  de¬ 
partamentos;  el  primero  que  queda  en  la  entrada  es 
un  edificio  de  dos  pisos  con  un  espacioso  patio  de 
3,  000  varas  cuadradas;  en  el  entresuelo  de  este  depar- 


tamento  se  encuentra  la  habitación  del  portero,  un 
gran  salón  de  recibo,  la  habitación  del  Director,  la  ofi¬ 
cina  de  la  secretaria,  la  habitación  y  oficina  del  inspec¬ 
tor  General  del  establecimiento;  el'salon  general  de  ac¬ 
tos  públicos,  un  espacioso  comedor,  dos  grandes  salo¬ 
nes  de  estudio,  el  almacén  de  útiles  y  ocho  piezas  mas 
destinadas  á  las  clases  de  segunda  enseñanza. 

En  el  primer  piso  se  encuentra  el  gabinete  de  fí¬ 
sica,  la  biblioteca,  la  enfermería,  la  sala  de  piano  y 
canto  y  veinte  piezas  mas  destinadas  á  diversos  usos. 

En  los  dos  estremos  del  segundo  piso  oriental  hay 
dos  torreones  destinados  á  los  gabinetes  de  Mineralo¬ 
gía  y  Pintura;  y  en  el  medióse  vé  levantarse  el  her¬ 
moso  observatorio  Astronómico  y  Metereológico,  do¬ 
tado  con  importantes  y  valiosos  instrumentos. 

El  segundo  departamento  es  interior  y  casi  tan  grande 
como  el  primero;  tiene  también  un  hermoso  patio  para 
el  gimnasio  y  recreo  de  los  alumnos,  con  grandes  y 
amplios  corredores;  y  en  los  costados  oriente,  norte  y 
sur  hay  seis  espaciosos  salones  con  doscientas  cincuen¬ 
ta  alcobas. 

En  el  piso  bajo  del  costado  sur,  hay  también  otro  salón 
en  donde  se  lia  organizado  una  escuela  complemen¬ 
taria  para  los  pensionistas  que  no  esten  preparados  á 
recibir  la  instrucción  secundaria. 

El  tercer  departamento  está  destinado  al  servicio 
doméstico;  consta  de  un  pequeño  patio,  una  cocina, 
una  despensa  y  todas  las  demas  oficinas  necesarias  al 
servicio.  En  el  primer  piso  correspondiente  se  hayan 
los  dormitorios  de  los  sirvientes. 

El  cuarto  es  un  pequeño  departamento  compuesto 
de  un  patio  y  una  sala,  en  el  que  se  han  construido 
una  serie  de  lugares  escamados  para  el  servicio  de  los 
alumnos. 

El  quinto  departamento  lo  forman  el  jardín,  situa¬ 
do  al  S.  E,  del  edificio,  con  sus  calles  de  árboles  fru¬ 
tales,  sus  cuadros  de  legumbres  y  de  flores  y  un  espa¬ 
cioso  estanque  que  sirve  de  baño. 

El  sesto  y  último  departamento  es  un  extenso  sitio 
que  dá  al  N.  E.  y  que  pronto  será  utilizado  como  mu- 
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chas  otras  partes  del  establecimiento,  pues  su  infatiga¬ 
ble  director  no  cesa  de  trabajar  por  el  engrandeci¬ 
miento  de  ese  hermoso  plantel  de  enseñanza  que  ha 
dado  ya  tantos  miembros  útiles  á  la  sociedad  y  á  la 
patria. 

Actualmente  se  trabaja  quiza  con  mas  ardor,  y  esos 
trabajos  han  dado  por  resultado  una  imprenta  que  no 
solo  da  á  luz  cada  quince  dias  un  periódico  bien  escrito 
v  de  incontestable  utilidad  para  las  escuelas,  sino  que 
ha  dado  márgen  á  la  escuela  de  grabado,  en  cuyo  ramo 
sobresalen  ya  muchos  de  los  alumnos,  como  lo  de¬ 
muestra  el  mismo  periódico.  Un  museo  de  Historia 
Natural  con  su  gabinete  de  disección  provisto  de  to¬ 
dos  los  instrumentos  necesarios  y  que  cuenta  con  exe- 
lentes  proveedores  en  diferentes  partes  de  la  República 
que  lo  enriquecen  con  muestras  de  maderas,  minerales 
y  objetos  curiosos. 

Sigue  después  el  jardín  Zoológico  que  cuenta  ya 
con  algunos  ejemplares  de  mamíferos,  de  aves,  repti¬ 
les  y  peces.  Ésta  parte  del  edificio  recientemente  cons¬ 
truida  y  tan  oportunamente,  es  deforma  circular  y  di¬ 
vidida  en  tres  departamentos:  en  la  circunferencia  es- 
tan  las  jaulas  de  los  cuadrúpedos  y  reptiles;  sigue  el 
ocupado  por  las  aves,  y  en  el  centro  se  encuentra  un 
receptáculo  de  agua  cristalina  con  paredes  de  cristal, 
dividido  en  departamentos  para  las  diferentes  especies; 
estas  dos  últimas  partes  del  circulo  están  cubiertas 
por  una  malla  de  alambre  que  dá  á  las  aves  cierta  li¬ 
bertad  y  al  conjunto  el  aspecto  de  una  inmensa  pajare¬ 
ra.  rodeando  un  precioso  acuario. 

Fáltame  indicar  que  las  salas  de  clase  son  amplias, 
con  buena  luz  y  bien  ventiladas,  provistas  de  un  mobi¬ 
liario  exelente,  modelo  americano;  los  dormitorios  es¬ 
paciosos  y  bien  acidados,  alimentación  sana  y  repara¬ 
dora,  réjimen  ó  inspección  interior  exelentes;  y  con  to¬ 
das  estas  ventajas  se  comprenderá  perfectamente  que 
en  ese  establecimiento  existan  cuatrocientos  alumnos 
entre  internos  y  externos,  y  que  ese  número  tienda  á 
aumentarse  anualmente. 

El  Colegio  de  señoritas  del  centro  es  otro  edificio 
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que  sigue  en  importancia  al  Instituto  Nacional;  está 
situado  al  S.  E.  de  la  ciudad  y  ocupa  una  área  casi  i- 
gual  á  la  del  Instituto,  presenta  habitaciones  amplias  y 
patios  espaciosos,  salas  de  clase  bien  ventiladas  y  con 
buena  luz,  un  extenso  comedor,  dos  dormitorios  bien 
situados  especialmente  el  marcado  con  el  número  2;  y 
por  último,  un  hermoso  y  amplio  salón  de  actos.  Re¬ 
cientemente  el  establecimiento  ha  recibido  importan¬ 
tes  mejoras,  entre  las  que  citaré  la  sección  de  Kinder- 
Garten  para  la  que  el  gobierno  ha  hecho  venir  una  pro¬ 
fesora  y  todos  los  titiles  indispensables.  Una  depen¬ 
dencia  de  este  género  era  ya  una  necesidad  que  se  ha¬ 
cia  sentir  en  nuestras  escuelas.  Una  directora  y  nueve 
profesoras  componen  el  personal  de  este  colegio,  y  137 
almonas  entre  externas  é  internas  reciben  su  instruc¬ 
ción. 

Este  plantel  de  enseñanza  que  es  el  mas  importante 
que  el  país  tiene  para  la  educación  de  la  muger,  ha 
formado  ya  señoritas  instruidas  y  educadas;  cinco  de 
ellas  obtuvieron  el  año  próximo  pasado  el  título  de 
maestras  de  instrucción  primaria;  y  no  está  léjos  la  é 
poca  en  que  un  establecimi miento  de  tanta  importan- 
ida  corresponda  á  las  esperanzas  de  los  que  tanto  se 
interesan  por  el  porvenir  de  la  muger. 

La  escuela  de  Artes  y  Oficios,  fundada  por  el  Go¬ 
bierno  en  el  año  de  74,  es  el  establecimiento  de  instruc¬ 
ción  especial  que  no  solo  figura  en  primera  línea,  si¬ 
no  que  está  llamado  á  un  gran  porvenir.  Es  un  edificio 
de  considerable  extensión,  situado  al  sur  de  la  ciudad, 
provisto  de  todo  lo  necesario  para  la  comodidad  de  los 
alumnos.  En  ese  establecimiento  laclase  laboriosa  en¬ 
cuentra  una  enseñanza  práctica  basada  en  los  princi¬ 
pios  del  arte  y  de  la  ciencia.  El  hijo  del  pobre  encuen¬ 
tra  en  ella  un  asilo  y  los  conocimientos  necesarios  en 
el  ramo  á  que  se  dedica,  para  que  mas  tarde  pueda  lle¬ 
var  una  vida  independiente  y  ser  útil  á  sus  semejan¬ 
tes,  poniendo  en  la  balanza  social  su  contingente  de 
trabajo.  El  año  próximo  pasado  filé  atendida  esta  es¬ 
cuela  por  un  Director  y  diez  y  nueve  profesores,  y  pro- 
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porcionó  enseñaza  á  ICO  alumnos,  recibiéndola  gra¬ 
tuita  148. 

Un  plantel  de  enseñanza  que  no  solo  proporciona 
tanto  bien  á  la  clase  pobre  sino  que  desenvolviendo  las 
artes  satisface  una  verdadera  necesidad  social,  es  sin 
contradicción  uno  de  esos  adelantos  que  marcan  muy 
bien  la  civilización  de  un  pais. 

La  escuela  Politécnica  es  otro  plantel  de  enseñanza 
de  mucho  porvenir:  allí  se  enseña  todo  lo  concerniente 
á  la  milicia,  desde  los  ejercicios  mas  rudos  del  soldado, 
hasta  los  que  se  necesitan  para  mandar  un  ejército  en 
campaña;  así  es  que  en  esta  escuela,  bien  provista  de 
todos  los  elementos  necesarios  á  su  objeto,  se  adquie¬ 
ren  todos  los  conocimientos  indispensables  para  la 
profesión  militar.  Cincuenta  alumnos  reciben  actual¬ 
mente  la  instrucción. 

El  edificio  esta  situado  al  Oeste  de  la  poblaciony  o- 
cupa  una  area  de  20,000  varas  cuadradas;  contiene  pa¬ 
tios  espaciosos  y  habitaciones  amplias  que  sirven  de 
pabellones  tí  los  oficiales,  dos  extensos  dormitorios,  li¬ 
na  enfermería,  un  salón  de  estudio  bien  amueblado  y 
adornado  con  dibujos  hechos  en  la  misma  escuela,  seis 
piezas  para  clases,  un  gabinete  de  Física  con  todos  los 
útiles  necesarios,  un  gran,  salón  de  actos;  y  por  último, 
la  habitación  del  director  que  es  de  dos  pisos. 

La  casa  de  huérfanas  y  el  hospicio  son  dos  extensos 
edificios  situados  el  primero  al  Oeste,  y  al  Sur  el  segun¬ 
do.  En  esos  dos  establecimientos  los  pobres  huérfanos 
de  ambos  sexos,  sin  pan,  sin  hogar  y  sin  porvenir,  en¬ 
cuentran  no  solo  el  alimento  y  la  familia  de  que  carecen, 
sino  también  la  instrucción  suficiente  para  subvenir 
mas  tarde  á  sns  necesidades  y  ser  útiles  á  la  sociedad. 

Ajeno  de  mi  objeto  seria  ei  continuar  la  descripción 
de  las  otras  escuelas  que  he  enumerado;  básteme 
indicar  que  todos  se  encuentran  colocados  en  edificios 
mas  ó  menos  amplios,  y  que  si  muchos  de  esos  edifi¬ 
cios  no  fueron  construidos  en  su  principio  para  escue¬ 
las,  importantes  mejoras  los  han  colocado  en  condicio¬ 
nes  apropósito  para  el  objeto  á  que  hoy  se  destinan. 

Muchosde  los  colegios  de  enseñanza  elemental  y  se¬ 
cundaria  han  sido  abiertos  en  habitaciones  particulares; 
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los  directores  de  estos  colegios  no  deben  olvidar  loque 
se  lia  dicho  al  hablar  de  la  construcción  de  los  edificios 
escolares,  é  introducir  en  las  habitaciones  que  ocupan 
las  mejoras  de  que  sean  susceptibles,  teniendo  en  cuenta 
que  las  reparaciones  y  nuevas  construcciones  deben  lle¬ 
varse  á  cabo  durante  el  tiempo  de  las  vacaciones  porque, 
aparte  de  las  molestias  que  ocasionan  los  trabajadores 
en  las  horas  de  clases,  es  altamente  nocivo  y  contrario 
A  la  higiene  la  ocupación  de  habitaciones  recientemen¬ 
te  construidas. 


Segunda  Parte. 

El  Discípulo. 

IX- 

Para  que  un  niño  pueda  someterse  al  réjimen  inte¬ 
rior  de  una  escuela,  debe  tener  cierta  edad  y  gozar  de 
buena  salud,  condiciones  indispensables  para  su  admi¬ 
sión. 

En  Francia  el  artículo  21  de  la  ley  de  10  de  Abril  de 
1867,  fi  ja  en  seis  y  trece  años  mínimum  y  máximum ,  la 
edad  en  que  los  niños  pueden  ser  admitidos  en  las  es¬ 
cuelas  primarias.  No  cabe  duda  que  á  esta  edad  los  ma¬ 
estros  pueden  ya  exijir  de  sus  discípulos  cierto  grado  de 
atención,  someterlos  al  réjimen  escolar  sin  perturbar  el 
trabajo  de  nutrición,  y  desarrollo  que  tanto  preponde¬ 
ra  en  la  niñez  y  de  que  tanto  necesitan;  pero  no  es  me¬ 
nos  cierto  que  el  desenvolvimiento  físico  é  intelectual, 
variable  en  cada  individuo,  haga  que  no  pueda  señalarse 
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sino  de  un  modo  general  la  edad  de  seis  y  trece  años  pa* 
ra  la  admisión  en  las  escuelas:  por  otra  parte,  el  siste¬ 
ma  de  enseñanza  seguido  en  cada  pais  indica  también 
la  imposibilidad  de  fijarla,  pues  en  Alemania  por  ejem¬ 
plo,  en  los  establecimientos  de  Kinder-Garten,  niños 
de  cinco  años  y  aun  menos  frecuentan  las  escuelas  con 
verdadero  fruto;  no  obstante  no  creo  inútil  indicar  cpie 
nunca  debe  violentarse  la  inteligencia  de  los  niños  con 
el  propósito,  laudable  sin  dnda,  de  hacerlos  aprender 
mas  en  un  tiempo  corto:  la  organización  de  un  niño  es 
bien  débil,  y  á  veces  un  soplo  basta  para  romperla. 

En  los  colegios  de  internos  se  admiten  frecuentemen¬ 
te  niños  de  muy  corta  edad,  sin  que  los  maestros  to¬ 
rnen  en  consideración  la  grave  responsabilidad  que  con¬ 
traen.  Un  niño  al  entrar  de  interno  en  un  colegio  fie 
ne  que  separarse  por  completo  de  sus  padres,  de  sus 
costumbres,  de  sus  hábitos;  y  bien  se  comprende  que 
para  un  cambio  semejante  hay  ante  todo  que  consultar 
su  edad  y  desarrollo. 

He  dicho  anteriormente  que  no  estando  siempre  fn 
razón  directa  la  edad  del  individuo  con  su  desarrolle 
lisíco  é  intelectual,  no  puede  en  absoluto  marcarse  la  é- 
poca  de  su  internato,  sino  de  un  modo  general  también 
A  la  edad  de  9  á  10  años  un  niño  puede  admitirse  de 
interno  en  un  colegio,  porque  entonces  ya  no  necesita 
tanta  vigilancia  como  en  los  primeros  años,  ni  tanto 
cuidado  en  la  cantidad  y  calidad  de  los  alimentos;  su 
organismo  suficientemente  desarrollado,  es  menos  im¬ 
presionable  por  los  agentes  exteriores;  y  su  inteligen¬ 
cia  que  comienza  á  tomar  vuelo  se  aplica  al  trabajo  con 
verdadero  fruto,  se  desarrollan  las  fuerzas  con  ese  prin¬ 
cipio  de  trabajo  hasta  llegar  á  la  percepción  de  mas 
amplios  y  claros  horizontes. 

Bien  se  comprende  que  un  niño  enfermo  no  puede 
ser  admitido  en  una  escuela  sin  grave  perjuicio  de  él 
y  sus  compañeros.  En  Francia  no  se  hace  admisión  al¬ 
guna  sin  ciertas  medidas  preventivas,  como  la  vacuna¬ 
ción  de  cada  niño;  y  además  la  ley  exije  las  revacu¬ 
naciones  periódicas,  pues  bien  demostrado  está  que  la 
vacuna  no  preserva  indefinidamente.  Cada  año  se  ha- 
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cen  esas  revacunaciones,  medida  tomada  en  interes  de 
los  escolares  y  que  ha  dado  siempre  los  mejores  resulta¬ 
dos, ademas  para  el  médico  de  un  establecimiento  de  es¬ 
ta  clase  no  es  indiferente  saber  si  un  niño  ha  sido  vacu¬ 
nado  ocho  ó  diez  años  antes  ó  uno  solamente. 

Cada  mañana  el  institutor  ó  institutriz  debe  hacer 
la  inspección  de  cada  uno  de  los  niños  confiados  á  su 
cuidado;  quizá  sea  una  tarea  difícil  y  penosa,  pero  no 
es  de  otra  manera  que  podrá  responder  debidamente 
á  las  obligaciones  de  su  cargo:  no  debe  olvidar  que 
existen  una  porción  de  enfermedades  parasitarias  cu¬ 
yos  resultados  funestos  en  un  colegio,  pueden  evitarse 
con  esa  inspección;  tampoco  debe  descuidar  el  aseo  y 
la  decencia  en  los  vestidos,  no  solo  para  evitar  las 
dolencias  que  la  falta  de  limpieza  engendra,  sino  tam¬ 
bién  para  inspirar  el  gusto  por  esos  hábitos,  que  tan 
indispensables  son  en  la  vida  social. 

La  cuestión  mas  inportante  para  el  discípulo  es  el  em¬ 
pleo  del  tiempo;  bien  se  conprende  que  las  horas  de  tra¬ 
bajo  y  de  reposo  deben  arreglarse  de  tal  modo  que  ha¬ 
ya  una  verdadera  compensación.  El  artículo  15  del  re¬ 
glamento  de  las  escuelas  elementales  en  Francia  fija  la 
duración  del  trabajo  diario  en  seis  horas,  tres  por  la  ma¬ 
ñana  y  tres  por  la  tarde,  interrumpidas  por  un  cuarto 
de  hora  de  descanso;  la  clase  de  la  mañana  comienza  á 
las  í)  y  la  de  la  tarde  á  la  una. 

La  tabla  siguiente  indica  el  empleo  del  tiempo. 

HORAS. 

Instrucción  de  moral  y  de  religión  de . . .  9  á  10 
Lectura )  ion 

Reposo  í .  ” 

Lengua  Francesa .  11 ,,  12 

Desayuno  y  recreación . .  12 . ,  1 

Aritmética  ó  sistema  métrico .  1  ,,  1  ® 

Escritura  I  is  9i 

Reposo  j  .  4  ”  ^ 

Historia  y  geografía  lúnes,  miércoles  y 

viérnes . . . . .  2¿„3j 

Ejercicios  de  memoria,  martes  y  sábado.  2  j ,,  3j 

Lectura .  3  4 , ,  4 

Salida  á  las .  4 

6 


El  empleo  del  tiempo  tal  como  queda  consignado  es 
naturalmente  obligatorio;  pero  nunca  se  exije  ¡i  los  ni¬ 
ños  mas  de  lo  que  sus  fuerzas  permiten,  cuidando 
siempre  de  que  su  salud  no  se  recienta. 

Esta  división  de  tiempo  es  variable  también  en  las 
escuelas  secundarias  y  superior:  el  dibujo,  el  canto,  la 
gimnástica  y  varios  otros  ejercicios  así  loexijen.  Nada 
es  mas  provechoso  y  conforme  á  la  higiene  que  esas  al¬ 
ternativas  de  ejercicios  físicos  y  de  trabajo  intelectual. 

Durante  las  horas  de  trabajo,  como  en  las  de  recreo  y 
de  reposo,  el  institutor  debe  ejercer  una  vijilancia  muy 
activa  sobre  sus  discípulos;  las  actitudes  viciosas  cu¬ 
yos  peligros  quedan  señalados,  lo  mismo  que  la  ad¬ 
quisición  de  costumbres  tan  nocivas  para  la  salud  co¬ 
mo  contrarias  á  la  moralidad  y  la  decencia,  solo  la  vi¬ 
jilancia  puede  prevenirlas. 

El  modo  de  clasificar  los  discípulos  en  las  salas  de 
clase  no  es  indiferente  para  el  higienista:  con  un  mo¬ 
biliario  escolar  apropiado,  cada  discípulo  según  su  ta¬ 
lla  quedará  colocado  en  la  mesa-banco  que  mas  le 
convenga.  La  clasificación  por  orden  de  mérito  es  im¬ 
practicable  porque  exijiría  cada  semana  por  lo  menos 
un  nuevo  arreglo  en  el  mobiliario,  á  menos  que  pudie¬ 
ra  disponerse  del  modelo  Loreau  ó  Locoeur  que  por 
un  mecanismo  sencillo  puede  adaptarse  en  un  mo¬ 
mento  á  todas  las  tallas. 

Antes  de  tratar  de  los  ejercicios  puramente  físicos 
que  tan  importantes  son  para  el  desarrollo  de  los  dis¬ 
cípulos.  diré  una  palabra  sóbrelos  ejercicios  mistos,  no 
menos  importantes. 

Los  paseos  á  los  jardines  de  Botánica  y  Zoología,  las 
visitas  á  los  museos  y  talleres  de  construcción,  á  las 
fábricas  de  productos  industriales  y  á  los  gabinetes 
de  Física  y  de  Química,  son  á  lo  que  se  le  ha  llamado 
ejercicios  mistos;  estos  ejercicios  han  dado  tan  exelen- 
tes  resultados,  que  en  18711  se  organizó  en  Francia  un 
paseo  topográfico  en  los  alrededores  de  París;  allí  los 
niños  hacen  estudios  de  orientación,  apreciación  de  dis¬ 
tancias,  reconocimientos,  revistas,  encuentros  parcia¬ 
les,  marchas  y  contramarchas  con  tambor  ó  con  la  voz. 
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Ese  paseo  topográfico  es  una  verdadera  fiesta  para  los 
escolares  de  útiles  y  saludables  resultados,  y  de  muy 
fácil  implantación  entre  nosotros. 

Los  ejercicios  físicos  no  gimnásticos  en  rigor,  son  a- 
quellos  á  que  los  niños  se  entregan  en  sus  paseos  al 
campo  ó  los  alrededores  de  la  población:  los  juegos, 
el  salto,  la  carrera  al  sol  y  al  aire  libre,  son  para  los 
niños  verdaderos  agentes  de  la  salud;  estos  útiles  pa¬ 
seos  de  actividad  puramente  física  están  considerados 
como  indispensables,  y  en  las  ecnelas  de  Europa  los 
verifican  una  y  dos  veces  por  semana. 

El  cultivo  de  los  jardines  es  otro  de  los  ejercicios  e- 
jecutados  hoy  en  todas  esas  escuelas;  reúne  á  los  vene¬ 
ficios  del  aire  puro  que  se  respira,  una  ocupación  agra¬ 
dable  y  variada,  tan  útil  para  los  niños  que  permane¬ 
cen  muchas  horas  en  la  atmósfera  de  las  clases;  por  o- 
tra  parte,  ya  he  dicho  al  hablar  de  los  establecimien¬ 
tos  de  Kinder-Garten,  cuanta  utilidad  se  obtiene,  cuan¬ 
ta  influencia  ejerce  física  y  moralmente  sobi'e  esos  pe¬ 
queños  seres  el  cultivo  de  los  jardines. 

Los  ejercicios  físicos  bien  arreglados  y  aplicados 
convenientemente  constituyen  la  gimnástica.  La  higie¬ 
ne  al  reglamentar  esos  ejercicios  de  tal  modo  que  dis¬ 
tribuyan  mejor  las  fuerzas  conservando  el  vigor  y 
flexibilidad  de  los  órganos  desenvolviéndolos,  fortifi¬ 
cándolos  y  corrijiendo  sus  defectos,  ha  formado  la  gim¬ 
nástica.  Ésta  parte  indispensable  en  el  programa  de 
enseñanza  en  las.  escuelas  secundarias,  se  estendió  en 
Francia  hasta  las  escuelas  elementales,  organizando 
por  la  circular  de  8  de  Junio  de  1872  la  enseñanza  de 
la  gimnástica  llamada  de  movimientos,  pues  aquella 
en  que  entran  ya  aparejos  y  aparatos  no  puede  ser  ac¬ 
cesible  á  los  pequeños  niños  de  las  escuelas  primarias. 

Estos  ejercicios  son  dirijidos  por  el  institutor  ó  por 
un  maestro  especial:  todos  los  discípulos  están  obli¬ 
gados  á  ejecutarlos,  excepto  aquellos  á  quienes  el  mé¬ 
dico  del  establecimiento  se  los  prohiba.  En  cada  es¬ 
cuela  al  salir  de  la  clase  los  niños  se  ocupan  de  la 
gimnástica  empleando  cuatro  horas  ó  cuatro  y  tres 
cuartos,  tres  veces  por  semana;  bien  se  comprende  que 
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estos  ejercicios  deben  acomodarse  á  la  edad  y  consti¬ 
tución  de  cada  discípulo.  El  médico  del  establecimien¬ 
to  debe  fijar  la  cantidad  y  especie  de  ejercicio  que  á 
cada  uno  le  convenga;  de  este  modo  se  obtendrán  to¬ 
das  las  ventajas  que  la  gimnástica  puede  dar  trasfor¬ 
mando  en  jóvenes  fuertes  y  robustos  esos  niños  dé¬ 
biles,  linfáticos,  anémicos,  víctimas  de. condiciones  hi¬ 
giénicas  deplorables,  ó  poseedores  de  un  vicio  here¬ 
ditario;  como  también  las  desviaciones  de  la  columna 
vertebral  á  que  puede  dar  lugar  un  trabajo  y  actitud 
permanentes,  como  sucede  á  las  niñas  en  sus  labores 
de  aguja,  y  la  estrechez  de  la  caja  toráxica  que  presen¬ 
tan  algunas  otras.  Son  ademas  esta  clase  de  ejercicios 
un  precioso  agente  para  curar  y  prevenir  ciertas  afec¬ 
ciones  nerviosas,  y  esos  hábitos  solitarios  tan  peligro¬ 
sos  en  la  infancia.  En  todas  las  escuelas  de  Suiza  y  A- 
lemania  está  considerada  la  gimnástica  como  indis¬ 
pensable  en  las  escuelas;  un  ejercicio  tan  atractivo  y 
enérgico  conviene  admirablemente  al  desarrollo  de  los 
niños. 

No  hay  que  olvidar  que  la  gimnástica  higiénica  vi 
desenvolviendo  normal  y  progresivamente  las  fuerzas 
del  cuerpo,  restableciendo  el  equilibrio  v  la  armonía; 
y  que  por  consiguiente  son  contrarios  á  su  objeto  los 
ejercicios  peligrosos,  difíciles,  atléticos  ó  acrobáticos. 
En  las  escuelas  secundarias  pueden  variarse  con  nota¬ 
bles  ventajas  los  ejercicios  ya  señalados,  con  los  que 
se  hacen  en  los  talleres;  esta  gimnástica  técnica  que 
consiste  en  el  trabajo  manual  de  algún  oficio  óarte  me¬ 
cánico,  es  como  puede  considerarse  de  mucha  utilidad 
para  los  niños  hasta  tal  punto,  que  en  Europa  y  Esta¬ 
dos  l'nidos  principalmente,  no  existe  de  algunos  años 
acá  un  solo  individuo  que  dedicado  á  cualquiera  cien¬ 
cia,  no  posea  también  conocimientos  suficientes  de  al¬ 
guna  profesión  artística.  En  el  Instituto  Nacional  exis¬ 
ten  ya  algunos  talleres  con  este  fin,  y  siguen  su  ejem¬ 
plo  las  demas  escuelas  secundarias. 

Con  el  nombre  de  calistenia  se  implantó  en  nuestras 
escuelas  primarias  y  secundarias  de  señoritas,  hace 
mas  de  siete  años  la  gimnástica  de  los  movimientos;  e- 
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jercicios  que  acompañados  de  música  y  de  canto,  tam¬ 
bién  de  incontestable  utilidad,  constituyen  pata  los 
niños  de  ambos  sexos  lionas  inolvidables  de  atractiva 
y  alegre  ocupación,  la  que  atractiva  y  útil  como  es,  no 
deja  de  tener  serios  inconvenientes,  cuando  los  insti¬ 
tutores  olvidándose  de  nuestro  cielo  tropical,  exponen 
la  cabeza  descubierta  de  sus  discípulos  en  horas  incom¬ 
petentes  á  los  rayos  de  un  sol  abrasador. 

En  la  práctica  de  los  ejercicios  militares  encuentra 
la  higiene  ventajas  incontestables  para  los  escolares;  e- 
sos  movimientos  rítmicos  marcados  al  mismo  tiempo, 
combinados  de  modos  diversos  por  los  miembros  su¬ 
periores  é  inferiores,  derechos  é  izquierdos,  reparten 
de  un  modo  igual  la  actividad  muscular:  pocisiones 
variadas  corrijen  las  actitudes  viciosas  adquiridas  en 
la  clase,  marchas  mas  ó  menos  aceleradas  ponen  en 
juego  la  inteligencia  y  la  destreza  para  la  mejor  y  mas 
pronta  ejecución  de  ios  movimientos;  y  por  último  e- 
se  hábito  de  la  obediencia  y  de  delicadeza  tan  necesa¬ 
rios  para  qne  los  institutores  tengan  discípulos  inteli- 
jentes,  disciplinados  y  robustos. 

El  Doctor  Gallard,  en  una  de  sus  conferencias  con 
los  institutores,  186?,  recomienda  con  mucho  ardor  el 
manejo  del  fusil  en  ios  ejercicios  militares,  como  un 
poderoso  agente  para  el  desarrollo  y  mejor  salud  de  los 
alumnos.  Este  ejercicio  dice  tiene  sobre  todos  la  inmen¬ 
sa  ventaja  para  el  que  los  ejecuta  de  permitir  la  acción 
libre,  simultánea  y  armónica  de  cada  una  de  laspartes 
del  cuerpo;  el  fusil  de  cierto  peso  pasa  sucesivamente 
de  un  brazo  al  otro;  y  durante  esos  movimientos  las 
piernas  son  alternativamente  llevadas  adelante  y  atras 
para  restablecer  el  equilibrio:  esa  necesidad  de  mante¬ 
ner  el  equilibrio,  manejando  un  objeto  pesado  como  el 
fusil,  determina  en  los  músculos  del  tronco  y  del  cuello 
movimientos  que  son  una  especie  de  compensación  de 
los  ejecutados  por  los  miembros.  Nada  es  mas  apropó¬ 
sito  para  desenvolver  la  destreza  y  presicion  de  losmo- 
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virulentos,  que  ese  hábito  de  maniobrar  los  unos  al  la¬ 
do  de  los  otros  sin  estorbarse  nunca. 

Yo  desearía  que  en  nuestras  escuelas  se  pusiese  en 
práctica  esta  clase  de  ejercicios  militares  que  ha  dado 
tan  buenos  resultados  en  Francia,  especialmente  cona- 
quellos  discípulos  que  ofrecieran  mas  aptitudes  y  gus¬ 
to  por  ellos. 

La  educación  física  del  discípulo  no  puede  aislarse 
de  su  educación  moral.  En  la  infancia  las  inteligencias, 
bis  voluntades,  los  caracteres,  las  impresiones  morales, 
son  susceptibles  de  una  dirección  saludable,  tanto  co¬ 
mo  los  temperamentos  y  las  fuerzas.  La  educación  mo¬ 
ral  y  física  no  puede  hacerse  mas  que  en  cierta  época 
de  la  vida,  como  lo  he  dicho  al  comenzar  este  traba¬ 
jo;  y  es  una  falta  imperdonable  é  irreparable  dejar  pa¬ 
sar  esa  edad  en  que  se  graban  las  impresiones  fecun¬ 
das  y  duraderas.  Si  Indefensa  material  de  un  país  re¬ 
clama  el  apoyo  de  los  hombres  fuertes  y  valientes,  lasa- 
bul  y  el  honor  d-  la  nación  depende  de  la  cultura  de 
las  inteligencias,  por  la  instrucción,  de  las  nociones 
y  déla  practica  del  deber,  y  de  esa  rectitud  de  carác¬ 
ter  que  solo  se  consigue  con  la  disciplina  moral  y  ti¬ 
na  sana  educación. 

En  Francia  el  artículo  15  de  la  ley  de  1850  ha  colo¬ 
cado  como  base  de  la  enseñanza  en  las  escuelas  pri¬ 
marias,  la  instrucción  moral  y  religiosa;  y  manda  que 
los  delegados  de  los  cantones  vijilen  amenudo  esos  es¬ 
tablecimientos,  para  asegurarse  de  que  la  instrucción 
que  reciben  los  escolares  no  es  contraria  á  la  moral 
ni  á  la  ley.  Estos  delegados  son  á  los  ojos  de  esa  mis¬ 
ma  ley  los  representantes  de  las  familias  de  los  jóve¬ 
nes  discípulos,  y  es  en  nombre  de  ellas  que  su  influen¬ 
cia  moral  se  hace  sentir  y  su  autoridad  se  ejerce. 

Las  bibliotecas  escolares  deben  contener  libros  que 
ofrezcan  á  los  niños  atractivas  y  sanas  lecturas,  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  instrucción  y  de  la  morali¬ 
dad. 

La  higiene  moral  debe  imponerse  por  el  precepto, 
por  el  ejemplo  y  por  las  recompensas;  y  nunca  por 
castigos  corporales,  costumbre  bárbara  que  ha  mucho 
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tiempo  destelló  la  civilización,  y  que  nunca  dió  ni 
podía  dar  buenos  resultados  ni  bajo  el  punto  de  vista 
pedagógico  ni  moial.  En  este  punto  la  higiene  debe 
garantir  la  salud  de  los  discípulos,  sin  quitar  nada  á 
la  autoridad  del  maestro  ni  estorbar  su  acción. 

La  dirección  de  los  niños  en  las  escuelas  debe  ser 
en  un  todo  paternal;  este  modo  altamente  moral  é  hi¬ 
giénico  en  nada  disminuye  la  autoridad  del  maestro; 
por  el  contrario  impide  las  consecuencias  funestas  que 
antes  se  observaban  por  la  práctica  de  castigos  corpo¬ 
rales;  ya  pasó  por  fortuna  la  época  en  que  la  escraela 
era  mas  bien  una  prisión  para  los  jiobres  niños,  y  el 
maestro  con  la  férula  parecía  mas  que  institutor  un 
bárbaro  carcelero;  no  ha  mucho  que  en  Francia  mis¬ 
mo  se  imponían  todavía  á  los  pequeños  discípulos  crue¬ 
les  estaciones,  de  pié  ó  de  rodillas,  como  medios  de 
castigo. 

Los  castigos  adoptados  hoy  dia  son  de  otro  orden 
muy  diferente;  no  tienen  ninguna  influencia  peligrosa 
ni  sobre  la  salud  del  escolar  ni  sobre  su  moralidad;  de¬ 
jan  intacto  el  bienestar  físico  y  el  sentimiento  de  la 
dignidad,  en  nada  disminuyen  su  respeto  por  la  es¬ 
cuela  ni  su  adhesión  por  el  maestro;  y  este  puede  muy 
bien  ser  justo  y  hasta  severo  sin  dejar  por  eso  de  ser 
bondadoso  y  abnegado.  El  mejor  empleo  del  tiempo 
en  relación  con  las  fuerzas  y  aptitudes  de  cada  discí¬ 
pulo,  es  el  mejor  medio  para  la  disminución  en  el  nú¬ 
mero  de  delincuentes,  haciendo  así  mas  fácil  la  justa 
aplicación  del  castigo  sin  rigor  ni  debilidad. 

Los  vestidos  que  llevarán  los  niños  en  los  colegios 
estarán  naturalmente  subordinados  á  la  estación  y  al 
clima;  pero  siendo  mas  ó  menos  abrigados,  deben  ser 
siempre  amplios;  los  vestidos  muy  ajustados  son  cau¬ 
sa  de  enfermedades  aun  en  los  adultos,  y  el  niño  no  de¬ 
be  tener  nada  que  le  estorbe  en  el  libre  ejercicio  desús 
movimientos. 

La  alimentación  de  los  alumnos  en  las  escuelas  de 
internos,  es  una  cuestión  de  importancia  capital:  pues 
si  el  adulto  necesita  alimentos  reparadores  para  res¬ 
tablecer  sus  fuerzas,  el  niño  los  necesita  no  solo  para 
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ese  objeto,  sino  también  para  su  crecimiento  y  desar¬ 
rollo.  Dos  clases  de  sustancias  sacadas  del  reino  ani¬ 
mal  y  del  vegetal  han  sido  consideradas  siempre  como 
indispensables  para  formar  una  alimentación  completa; 
las  sustancias  azoadas  que  suministra  con  profusión  el 
primero,  y  las  no  azoadas  que  á  su  vez  dá  en  abundan¬ 
cia  el  segundo:  una  alimentación  exclusiva  de  cualquie¬ 
ra  de  estos  dos  productos  es  insuficiente;  asi  lo  ha  de¬ 
mostrado  la  Fisiología  basada  en  la  experiencia. 

Las  temperaturas  y  los  climas  tienen  tanta  influen¬ 
cia  sobre  todos  los  actos  de  nuestra  existencia,  que  el 
hombre  nunca  por  mas  que  se  haga,  podrá  considerar¬ 
se  aislado  ni  obedeciendo  solo  á  su  propia  voluntad;  a- 
si  todos  sabemos  que  en  los  climas  fríos  se  consumen 
cantidades  considerables  de  alimentos,  mientras  que 
en  los  de  la  zona  tórrida  puede  el  hombre  reducirse  sin 
inconveniente  al  mínimum  de  alimentación.  En  el  pri¬ 
mer  caso  el  hombre  luchando  con  una  baja  temperatu¬ 
ra  necesita  consumir  una  mayor  cantidad  de  carbono 
para  su  calorificación;  y  este  carbono  consumido  no 
puede  sacarlo  de  otra  parte  que  de  la  alimentación.  En 
el  segundo  sucede  á  la  inversa,  puesto  que  habiendo 
un  calor  excesivo  no  hay  necesidad  de  consumir  sino 
pequeñas  cantidades  de  carbono. 

También  ese  mayor  ó  menor  consumo  de  alimentos 
está  en  razón  directa  del  ejercicio  que  hacen,  de  la 
fuerza  muscular  que  desarrollan.  Las  edades,  lo  mis¬ 
mo  que  los  climas,  y  el  gasto  de  fuerzas,  influyen  po¬ 
derosamente  en  el  consumo  de  los  alimentos;  el  niño 
por  ejemplo,  tiene  necesidad  de  una  cant'd  id  mayor 
que  el  adulto;  porque  como  he  dicho  hace  poco,  no 
solo  los  necesita  para  vivir  sino  también  para  crecer. 

Muchos  abusos  se  cometían  anteriormente  en  los  li¬ 
ceos  y  colegios  dando  á  los  discípulos  una  alimenta¬ 
ción  insuticiente,  de  mala  calidad  ó  mal  preparada; 
hoy  por  fortuna  ese  abuso  de  fatales  consecuencias 
ha  desaparecido. 

En  Francia,  un  decreto  emitido  en  1875  fijaba  la 
cantidad  de  alimentos  que  debían  suministrarse  á  cada 
discípulo  según  su  edad;  asi,  para  los  mayores  de  18 
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á  15  años  70  gramos  de  carne  ya  cocida  y  sin  hueso  en 
cada  comida:  para  los  medianos  60  gramos,  y  50  para 
los  pequeños.  Cuando  en  las  comidas  se  servían  dos 
platos  de  carne,  los  dos  juntos  debian  representar  un 
tercio  del  peso  indicado.  El  vino,  bebida  usada  en  ese 
pais,  entra  según  su  fuerza  por  un  cuarto  ó  un  tercio 
en  el  líquido  que  consumen  los  alumnos.  En  la  comi¬ 
da  de  la  mañana  ó  almuerzo  figura  en  primera  linea  y 
en  invierno,  un  plato  de  sopa,  y  en  verano  una  taza 
de  leche  y  frutas;  sigue  después  un  plato  de  legum¬ 
bres,  luego  otro  mas  sustancioso  compuesto  de  pesca¬ 
do,  huevos,  harinas,  etc. 

Los  condimentos  serán  empleados  con  parsimonia 
en  las  comidas  de  los  niños  porque  pueden  perjudicar¬ 
les  á  su  estómago  irritable,  y  además  porque  su  activa 
digestión  no  los  necesita.  La  duración  de  las  comidas 
será  de  media  hora,  y  la  de  la  cena  de  veinte  minutos 
por  lo  menos;  el  número  de  estas  y  las  horas  en  que 
se  verifican,  estarán  en  todo  subordinadas  á  las  cos¬ 
tumbres  de  cada  país. 

Nunca  se  recomendará  bastante  en  los  colegios  el 
consumo  de  alimentos  de  buena  calidad  y  sustancio¬ 
sos:  no  hay  que  olvidarse  que  trae  fatales  consecuen¬ 
cias  una  alimentación  insuficiente,  de  mala  calidad  ó 
mal  preparada,  en  una  edad  en  que  es  absolutamente 
indispensable  para  todas  las  trasformaciones  del  or¬ 
ganismo. 


Tercera  Parte 
Servicio  higiénico  y  médico  de  los  escuelas. 


Los  institutores  de  establecimientos  de  enseñanza, 
al  ejercer  una  vijilaneia  activa  sobre  sus  discípulos,  al 
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cuidarlos  con  solicitud  paternal  observando  todas  las 
reglas  elementales  de  la  higiene  que  la  impresionabili¬ 
dad  de  su  organismo  demanda,  al  cumplir  los  regla¬ 
mentos  que  la  ley  impone,  habrían  cumplido  su  mi¬ 
sión  y  llenado  su  penosa  tarea,  si  para  esos  niños 
confiados  á  su  cuidado  fuera  siempre  bastante  la  apli¬ 
cación  de  los  preceptos  higiénicos  para  preservarlos  de 
toda  enfermedad;  pero  desgraciadamente  no  es  asi 
pues  bien  sabemos  que  sin  atender  á  causas  particu¬ 
lares,  la  sola  aglomeración  de  individuos  en  espacios 
limitados,  es  causa  suficiente  para  la  producción  de 
enfermedades;  mucho  mas  si  estos  individuos  son  im¬ 
presionables  como  los  niños  que  habitan  ó  frecuentan 
las  escuelas.  Entonces  se  comprenderá  perfectamente 
la  necesidad  de  organizar  lo  mejor  posible  un  servicio 
higiénico  y  médico  en  esos  establecimientos  que  com¬ 
partiendo  sus  cuidados  con  el  de  los  institutores  ga¬ 
rantizara  mejor  la  salud  de  los  discípulos,  y  cargara 
en  parte  con  la  responsabilidad  tan  grave  que  pesa  so¬ 
bre  estos. 

De  importancia  capital  es  reglamentar  debidamente 
el  servicio  sanitario  de  los  establecimientos  de  ense¬ 
ñanza,  es  una  parte  integrante  del  programa  que  los  re¬ 
glamentos  debieran  señalar  como  una  cuestión  trascen¬ 
dental  que  toca  muy  de  cerca  los  intereses  de  la  in¬ 
fancia. 

En  Abril  de  1836  se  organizó  formalmente  en  París 
el  servicio  médico  é  higiénico  de  las  escuelas  munici¬ 
pales,  nombrando  al  efecto  un  médico  para  cada  una 
de  ellas,  la  que  sometida  á  su  inspección  debía  visitar 
dos  veces  al  mes  por  lo  menos,  haciendo  constar  en  un 
registro  llevado  al  efecto  y  como  resultado  de  su  visita, 
el  estado  déla  salud  de  los  niños,  y  la  salubridad  de  la 
escuela.  Ese  registro  debía  ser  presentado  cada  mes  al 
Comité  local,  creado  espresamente  para  esto.  Posterior¬ 
mente  en  Noviembre  de  ese  año  el  mismo  Comité,  siem¬ 
pre  solícito  por  la  salud  de  los  escolares,  agregó  un  nue¬ 
vo  artículo  al  reglamento  citado,  mandando  que  ade¬ 
mas  del  médico  fuera  cada  escuela  visitada  una  vez  por 
trimestre  por  uno  ó  varios  dentistas. 
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Desde  aquella  época  hasta  el  presente  se  han  mejo¬ 
rado  extraordinariamente  las  disposiciones  relativas  á 
ese  objeto,  dándole  al  servicio  higiénico  y  médico  de 
las  escuelas  toda  la  importancia  y  estension  que  mere¬ 
ce.  Todas  las  cuestiones  relativas  á  la  higiene  escolar 
están  á  cargo  del  médico  de  cada  establecimiento,  consa¬ 
grando. su  atención  especial  á  todos  los  puntos  indicados 
en  los  capítulos  anteriores:  como  son  las  construcciones 
y  reparaciones  délos  edificios  destinados  á  este  uso,  las 
dimensiones  de  los  patios  y  salas  de  clases,  su  ventila¬ 
ción,  su  claridad,  el  mobiliario,  la  distribución  del  tiem¬ 
po,  los  vestidos,  los  ejercicios  físicos,  y  todo  aquello  en 
fin  que  directa  ó  indirectamente  pueda  influir  sobre  la 
salud  de  ios  niños,  debiendo  señalar  y  recomendar  las 
medidas  que  juzgue  mas  convenientes. 

Las  apreciaciones  del  médico,  basadas  en  la  obser¬ 
vación  constante  y  los  resultados  obtenidos,  darán  el 
valor  de  las  medidas  adoptadas  en  beneficio  de  los  es¬ 
colares.  Deberá  anotar  los  casos  de  enfermedades  que 
se  presenten  indicando  su  naturaleza,  su  nombre  y  su 
frecuencia,  estudiando  las  causas  que  hallan  podido 
producirlas,  según  las  indicaciones  que  le  sugiera  su. 
experiencia  y  su  saber;  y  finalmente  hará  las  prescrip¬ 
ciones  que  juzgue  mas  necesarias,  y  convenientes  en 
interes  de  la  salud  de  los  discípulos. 

Cada  escuela  deberá  llevar  un  registro  especial  para 
uso  del  médico,  en  el  cual  se  consignará  el  número  de 
discípulos  inscritos,  presentes,  presentes  enfermos,  au¬ 
sentes  enfermos ;  asi  como  todos  los  diferentes  datos 
que  servirán  de  base  á  las  observaciones  cuya  impor¬ 
tancia  trataré  de  demostrar. 

El  15  de  julio  de  72  se  publicó  en  la  misma  nación 
una  circular  del  Director  de  las  escuelas  primarias,  pol¬ 
la  cual  se  mandaba  que  cada  establecimiento  escolar 
llevase  un  registro  para  anotar  las  prescripciones  del 
médico;  y  para  que  los  inspectores  encargados  de  ejecu¬ 
tarlas,  dieran  cuenta  en  cada  visita  como  habían  sido 
cumplidas  dichas  prescripciones.  Las  observaciones  del 
médico,  sacadas  con  cuidado  pueden  contribuir  pode¬ 
rosamente  tanto  al  bienestar  como  á  la  educación  de 
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los  niños:  todo  lo  que  asegura  la  salud  del  cuerpo  es 
provechoso  para  el  vigor  de  la  inteligencia;  los  hábitos 
de  limpieza  son  al  mismo  tiempo  que  un  elemento,  un 
indicio  de  los  hábitos  de  moralidad. 

El  médico  de  cada  escuela  hará  mensualmente  una 
memoria  dando  cuenta  al  inspector  de  instrucción  pú¬ 
blica  del  estado  higiénico  y  sanitario  del  establecimien¬ 
to  confiado  á  su  cuidado.  Este  conjunto  de  medidas 
que  acabo  de  indicar  y  cuya  utilidad  es  incontestable, 
son  sin  embargo  insuficientes  aunque  en  algunos  países 
se  crea  lo  contrario;  porque  no  tienen  ni  la  estension  é 
importancia  del  objeto  á  que  se  aplican,  ni  de  las  ob¬ 
servaciones  obtenidas  se  sacan  todas  las  ventajas  que 
ofrecen:  pues  con  dichas  observaciones  bien  coleccio¬ 
nadas  pudiera  muy  bien  obtenerse  estadísticas  serias 
arregladas  sobre  un  mismo  plan,  y  de  cuya  importan¬ 
cia  capital  nadie  podrá  dudar.  Por  la  naturaleza  y  la 
frecuencia  de  las  enfermedades  observadas  es  que  se 
puede  juzgar  de  la  oportunidad  y  el  valor  de  las  me¬ 
didas  higiénicas  adoptadas  é  introducidas  en  las  escue¬ 
las;  asi  es  como  hoy  pueden  reconocerse  los  adelantos 
que  algunas  naciones  han  conseguido,  sobre  todo  lo 
que  concierne  al  mejoramiento  délos  sistemas  y  plan¬ 
teles  de  enseñanza.  La  observación  confirmada  por  la 
estadística  daría  por  ejemplo  el  valor  real,  la  superio¬ 
ridad  ó  los  defectos  de  tal  ó  cual  mobiliario:  de  este 
modo  se  resolverían  con  prontitud  cuestiones  de  bas¬ 
tante  interes  y  se  aclararían  muchos  puntos  oscuros 
convirtiéndose  en  elementos  serios  de  convicción.  Esta¬ 
dísticas  semejantes  hechas  en  todas  las  escuelas  de  ca¬ 
da  pais  darían  los  resultados  mas  útiles  para  los  esco¬ 
lares  y  para  la  ciencia. 

Existe  en  Patología  un  cuadro  nuevo  que  tiende  á 
aumentarse  como  una  acusación  á  los  higienistas.  Ha¬ 
blo  de  las  enfermedades  llamadas  escolares  que  pron¬ 
to  enumeraré.  El  higienista  que  esforzado  modifica 
cuanto  le  es  posibie  las  condiciones  que  le  parecen  de¬ 
fectuosas,  sin  que  por  eso  adelante  en  el  mejoramien¬ 
to  higiénico  de  las  escuelas,  debe  estudiar  detenida¬ 
mente  todas  las  causas  que  le  estorban,  reunir  todos 


los  datos  posibles  para  rechazar  una  acusación  seme¬ 
jante,  borrando  del  vocabulario  etiológico  ese  cuadro 
de  enfermedades,  demostrando  palmariamente  los  pro¬ 
gresos  de  la  higiene;  lo  que  no  le  será  posible  llevar  á 
cabo  sin  tener  por  ayudante  una  estadística  completa. 

Suecia.  Alemania  y  Suiza,  son  las  naciones  que  ha¬ 
biendo  desde  mucho  tiempo  comprendido  todo  el  va¬ 
lor  de  las  estadísticas  en  los  establecimientos  escolares, 
reunieron  todos  los  documentos  relativos  á  este  objeto 
demostrándolo  perfectamente  las  observaciones  que  al 
hablar  del  mobiliario  escolar  he  consignado  sobre  mio¬ 
pía  y  desviaciones  de  la  columna  vertebral  sacadas  en 
esas  naciones  por  los  Doctores  Colín,  Guillaume  y  Lie- 
breich. 

En  New  York,  según  una  asociación  de  institutores 
Americano- Alemana,  la  proporción  de  los  miopes  es 
de  uno,  7  por  100.  Enalemania  es  de  uno,  4  por  100 
en  las  escuelas  rurales,  y  de  6,  7  en  las  de  las  ciudades. 
En  las  escuelas  de  los  Estados  Unidos  de  America  se 
observan  menos  á  menudo  las  desviaciones  de  la  co¬ 
lumna  vertebral  que  en  las  de  Europa:  en  una  escuela 
de  New  York,  sobre  393  niños  observados  23  presen  ta¬ 
llan  lijeros  indicios  de  esta  enfermedad.  Las  mismas 
proporciones  se  encontraron  en  otras  muchas  escuelas 
de  ese  pais.  El  trabajo  prolongado  en  la  escritura  y  el 
dibujo  son  las  causas  que  favorecen  esas  desviacio¬ 
nes. 

Los  dolores  de  cabeza  persistentes,  lo  mismo  que  las 
hemorragias  nasales,  son  otras  enfermedades  de  que 
padece  ei  escolar,  y  á  las  que  se  ha  señalado  como  cau¬ 
sa  la  actividad  cerebral  extraordinaria  que  á  veces  se 
emplea  en  el  trabajo  de  la  escuela.  Las  actitudes  que 
conserva  durante  ese  trabajo,  el  aire  caliente  y  viciado 
de  las  clases  que  predisponiendo  á  otras  varias  enfer¬ 
medades.  tienen  por  punto  departida  un  estado  de  con¬ 
gestión  de  la  cabeza. 

En  una  estadística  publicada  en  las  escuelas  de  New 
York  se  encontraron  sobre  393  escolares  63  casos  de 
dolores  de  cabeza  bastante  persistentes  y  repetidos,  sin 
que  ningún  dato  haya  podido  ilustrar  sobre  la  causa 


del  nial.  Una  estadística  de  Darmstadt  dá  una  cifra 
mas  elevada  todavía,  27,8  por  100.  En  las  mismas  es¬ 
cuelas  de  New  York,  en  842  niños  observados  de 
menos  de  once  años,  51  es  decir  6  por  100,  padecían  de 
frecuentes  hemorragias  nasalas. 

El  Doctor  Cruillaume  ha  observado  por  su  parte  en 
las  clases  del  colegio  municipal  de  Neuchatel  sobre  781 
discípulos  206  casos  de  enfermedades  de  cabeza  fre¬ 
cuentes,  y  155  casos  de  hemorragias  nasales. 

El  bocio  escolar ,  estudiado  por  el  mismo  Doctor  Gui- 
llaume  quien  creé  que  esta  enfermedad  nada  tiene  de 
común  con  el  bocio  endémico,  estaría  caracterizado 
por  un  ingurjitamiento  pasivo  de  la  glándula  tiroides 
debido  á  la  posición  viciosa  del  discípulo  durante  las 
horas  de  trabajo:  esa  posición  determinaría  una  cur- 
batura  forzada  hacia  delante  de  las  vértebras  cervica¬ 
les,  la  compresión  sobre  los  vasos  del  cuello,  cuyo  re¬ 
sultado  seria  la  congestión  y  la  hipertrofia  de  la  glán¬ 
dula. 

El  cuello  f/rueso  parece  ser  frecuente  en  las  escuelas 
de  Neuchatel,  pues  en  su  colegio  municipal  el  Doctor 
ya  citado,  ha  podido  observar  en  781  discípulos  de  am¬ 
bos  sexos,  850  niños  y  381  niñas,  el  bocio  escolar  per¬ 
fectamente  desarrollado. en  169  de  los  primeros  y  245 
de  las  segundas;  es  decir  en  mas  de  la  mitad  de  los  dis¬ 
cípulos  observados,  siendo  de  notar  que  ese  engrasa¬ 
miento  del  cuello  desaparece  6  disminuye  en  la  época 
de  las  vacaciones;  Probablemente  esta  hipertrofia  de 
la  glándula  tiroides  observada  tan  frecuentemente  en 
esas  escuelas,  reconoce  por  causa  no  solo  la  compresión 
de  los  vasos  del  cuello  que  señala  el  observador,  sino 
también  el  uso  de  ciertas  aguas;  puesto  que  los  escola¬ 
res  en  la  época  de  las  vacaciones  al  cambiar  de  lugar  y 
por  consiguiente  de  aguas,  desaparece  ó  disminuye  e- 
se  ingurjitamiento;  por  otra  parte  el  Doctor  Peter  Yon 
Peterhausen,  autor  de  un  interesante  trabajo  sobre 
las  enfermedades  de  los  niños  en  las  escuelas  de  New 
York,  no  ha  podido  encontrar  un  solo  caso  de  esta  do¬ 
lencia,  como  igualmente  en  Francia,  en  cuyas  escuelas 
no  se  ha  presentado  ocasión  de  observarlo;  pero  V  ir- 
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chow,  que  comisionado  por  el  ministro  de  infracción 
pública  de  Prusia  para  visitar  las  escuelas  de  algunos 
países,  ha  podido  observar  esas  enfermedades  en  las 
de  Neuchatel,  dice  que  aunque  en  las  niñas  la  dilata¬ 
ción  de  los  vasos  del  cuello  puede  favorecer  el  desar¬ 
rollo  de  esta  enfermedad,  los  datos  que  suministra  el 
Doctor  Guillaume  son  todavía  insuficientes  para  ad¬ 
mitirse  en  tesis  general;  y  recomienda  ala  atención  de 
los  médicos  de  las  escuelas,  un  examen  mas  detenido 
sobre  este  punto;  ya  que  pueden  obtenerse  resultados 
bastante  precisos,  una  vez  que  el  órgano  que  sufre  es 
accesible  á  la  vista. 


XII. 

Otra  enfermedad  que  diezma  cada  año  las  poblaciones 
especialmente  de  la  Europa  y  la  América  del  Norte  es 
la  tisis  pulmonar;  esta  terrible  enfermedad  cuyas  cau¬ 
sas  son  poco  conocidas,  creen  algunos,  sin  embargo  po¬ 
llerías  encontrar  en  la  vida  cedentaria,  la  carencia  ó 
insuficiencia  de  ejercicio,  la  respiración  constante  de 
un  aire  húmedo  ó  viciado,  en  una  palabra,  en  las  con¬ 
diciones  higiénicas  deplorables  en  que  desgraciadamen¬ 
te  se  encuentran  algunos  individuos  ya  aislados  ó  reu¬ 
nidos  en  algún  período  de  su  existencia;  y  como  en  las 
escuelas  por  la  edad  impresionables  de  los  individuos 
que  las  habitan,  y  las  condiciones  desfavorables  á  que 
puede  dar  lugar  la  aglomeración  en  espacios  limita¬ 
dos  puede  favorecerla  aparición  deesa  enfermedad  tan 
terrible,  nunca  será  exagerada  la  estricta  observancia 
délos  preceptos  higiénicas  como  el  mejor  preservativo 
de  la  tisis  pulmonar. 

Los  edificios  escolares  situados  en  lugares  insalubres 
bajos,  húmedos,  oscuros  y  mal  aeriados,  favorecen  ex¬ 
traordinariamente  las  manifestaciones  escrofulosas ,  lo 
que  demuestra  mas  y  mas  que  las  reglas  higiénicas  a- 
plicadas  á  los  establecimientos  de  enseñanza  y  obser¬ 
vadas  rigurosamente,  son  la  única  garantía  para  la  sa¬ 
lud  de  los  discípulos  y  para  los  maestros. 

Las  enfermedades  contagiosas  que  no  deben  figurar 
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entre  las  que  se  han  llamado  escolares,  son  sin  embargo 
dignas  de  tomarse  en  consideración,  puesto  que  la  edad 
de  los  discípulos  lo  mismo  que  las  condiciones  en  que 
viven  pueden  favorecer  su  aparición. 

La  debilidad  de  la  cejir/a  que  se  manifiesta  por  re¬ 
tención  ó  incontinencia  de  orina,  lo  mismo  que  la  pe¬ 
reza  intestinal,  son  también  enfermedades  <  bservadas 
en  las  escuelas:  pues  en  cuatro  de  los  alrededores  de 
New-York  se  han  presentado  sobre  una  cifra  de  842 
discípulos,  83,  es  decir  un  diez  por  ciento  atacados  de 
debilidad  de  la  vejiga  en  diferentes  grados.  Estas  al¬ 
teraciones  de  la  salud  que  se  atribuyen  á  los  periodos 
de  trabajo  demasiado  largos  seguidos  de  pausas  muy 
cortas  y  á  veces  raras,  pueden  corregirse  distribuyen¬ 
do  el  tiempo  de  un  modo  mas  conveniente,  procuran¬ 
do  que  los  discípulos  tengan  el  suficiente  para  satisfa¬ 
cer  sus  necesidades  y  hacer  un  ejercicio  necesario. 
Jai  ausencia  de  apetito  lo  mismo  que  la  constipación 
reconoce  las  mismas  cansas  y  deben  combatirse  con  los 
mismos  medios 

Bien  molesta  y  penosa  es  sinduda  la  tarea  que  el 
maestro  se  impone  al  ejercer  una  vijilancia  tan  activa 
sobre  las  idas  y  venidas  de  sus  discípulos;  pero  sin  li¬ 
na  atención  incesante,  sin  esa  vijilancia  tan  activa  en 
todos  los  instantes  y  en  todos  los  detalles  de  su  con¬ 
ducta  y  de  sus  acciones,  sin  el  concurso  de  un  servicio 
higiénico  y  medico  bien  organizado,  nunca  podrá  corres¬ 
ponder  dignamente  al  cargo  de  guardián  de  la  salud  y 
moralidad  de  los  niños  que  están  colocados  bajo  su  res¬ 
ponsabilidad  y  protección  inmediata. 

Por  lo  que  precede  se  ve  claramente  cuan  indispen¬ 
sable  es  la  estricta  aplicación  de  los  preceptos  higiéni¬ 
cos  á  los  establecimientos  de  enseñanza,  como  igual¬ 
mente  el  servicio  médico  sin  el  cual  esos  estadísticas 
obtenidas  con  tantos  desvelos  y  que  tanto  han  contri¬ 
buido  al  mejoramiento  de  las  escuelas,  nunca  se  hubie¬ 
ran  conseguido;  asi  es  que  la  humanidad  debe  un  tri¬ 
buto  de  gratitud  á  esos  nombres  notables  que  compren¬ 
diendo  el  valor  de  los  estadísticos  escolares  como  úni¬ 
co  medio  seguro  para  su  perfeccionamiento,  no  omitie- 
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ron  toda  clase  de  trabajos  para  formarlas,  porque  de¬ 
be  tomarse  en  consideración  que  si  esas  estadísticas 
pueden  llevarse  fácilmente  á  cabo  tratándose  de  los  co¬ 
legios  de  internos,  no  sucede  lo  mismo  con  las  de  los 
externos  cuyos  discípulos  que  apenas  permanecen  seis 
horas  sobre  veinticuatro,  reciben  influencias  estrañas  á 
la  escuela  que  es  necesario  de  todo  punto  tomar  en 
cuenta,  y  cuyo  estudio  dependiente  de  mil  circunstan¬ 
cias  es  bien  difícil  y  sin  embargó  ineludible  para  po¬ 
der  marcar  el  límite  hasta  el  cual  el  niño  recíbela  in¬ 
fluencia  de  su  vida  escolar  y  de  su  vida  en  familia,  la  que 
á  veces  es  tan  poco  higiénica  tan  defectuosa  y  nociva 
para  él,  que  necesita  encontrar  en  la  escuela  una  buena 
dirección  física,  una  poderosa  influencia  moral  que  co¬ 
mo  una  especie  de  compensación  pueda  contrarestar 
con  la  insuficiencia  de  la  higiene  y  de  la  educación  en 
familia. 

Bien  se  comprende  que  para  marchar  por  esta  senda, 
cuya  utilidad  creo  haber  demostrado,  es  de  todo  pun¬ 
to  necesaria  la  organización  del  servicio  médico  de 
nuestras  escuelas,  como  uno  de  los  medios  poderosos 
para  colocarlas  á  la  altura  que  merecen  y  pueden  al¬ 
canzar. 

El  personal  médico  de  nuestras  escuelas  existe;  y 
me  parece  que  no  seria  muy  difícil  regularizarlo  dán¬ 
dole  á  este  servicio  una  existencia  uniforme,  un  pro¬ 
grama  determinado  cuyos  resultados  fácilmente  com¬ 
parables  entre  las  diferentes  escuelas,  centralizara 
los  documentos  obtenidos  permitiendo  comparar  cifras 
de  bastante  importancia  que  pronto  servirían  para  for¬ 
mular  útiles  y  serias  conclusiones. 

Creo  pues  haber  demostrado  la  necesidad  que  exis¬ 
te  de  que  cada  establecimiento  de  enseñanza  sea  regu¬ 
larmente  visitado  por  un  médico  especialmente  encar¬ 
gado  de  su  servicio,  una  ó  dos  veces  al  mes  por  lo  me¬ 
nos  en  las  circunstancias  ordinarias,  y  mas  amenudo 
en  las  épocas  de  epidemia  por  ejemplo;  así  el  inspec¬ 
tor  de  igiene  pública  tendrá  un  poderoso  auxiliar  en  ca¬ 
da  uno  de  los  médicos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  igie¬ 
ne  escolar. 


El  Director  ó  directora  de  cada  colegio  podrá  consul¬ 
tar  á  su  médico  sóbrelas  cuestiones  de  higiene  y  de  sa¬ 
lubridad  que  le  están  confiadas,  como  también  sobre 
todo  lo  relativo  á  las  enfermedades  contagiosas  que 
puedan  motivar  la  no  admisión  ó  el  aislamiento  del 
discípulo,  cuestión  de  bastante  importancia  puesto  que 
muchas  veces  en  el  período  de  descamación  de  las  en¬ 
fermedades  eruptivas,  el  niño  entra  en  la  escuela  sin 
examen  ó  precausion  de  ningún  género,  precisamente 
en  el  momento  enque  el  contagio  es  mas  fácil  y  de  fa¬ 
tales  consecuencias  en  un  establecimiento  de  este  gé¬ 
nero. 

Al  ocuparme  del  discípulo  dije  que  en  las  escuelas  de 
Francia  no  se  hace  admisión  de  ningún  niño  sin  que 
presente  su  certificado  de  vacunación;  y  que  ademas  no 
siendo  la  vacuna  preservativo  de  la  viruela  para  toda  la 
vida,  se  habían  puesto  en  práctica  las  revacunaciones 
periódicas.  Bien  se  comprende  la  utilidad  de  una  me¬ 
dida  semejante  y  tan  fácil  de  poner  en  práctica  entre 
nosotros,  ya  que  el  conservador  de  ese  precioso  fluido 
lo  tiene  siempre  á  disposición  del  que  lo  necesite. 

Todos  los  años  al  abrirse  las  clases  el  médico  de  la  es¬ 
cuela  debe  practicar  una  inspección  seria  sobre  los  dis¬ 
cípulos  nuevos  que  se  presenten,  anotando  en  su  rejis- 
tro  los  datos  que  ellos  le  suministren  sobre  el  estado  de 
su  salud  anterior,  su  estado  actual,  su  talla,  diámetros 
del  pecho  &.  Esas  observaciones  comparadas  cadaa- 
ño  con  otras  nuevas,  darían  bien  pronto  la  medida  no 
probable  sino  cierta  déla  influencia  escolar  en  la  pro¬ 
ducción  de  algunas  enfermedades,  como  por  ejemplo 
la  miopía  ó  desviaciones  de  la  talla. 

Con  una  inspección  semejante  científicamente  diriji- 
da.  se  formarían  cada  año  páginas  llenas  de  interes  pa¬ 
ra  todos  y  de  inmensa  utilidad  para  las  generaciones 
venideras  y  para  la  ciencia.  Un  servicio  así  organizado, 
legalmente  constituido  sería  hasta  solicitado  como  un 
favor  por  los  médicos  que  encontrarían  en  ese  trabajo 
tan  interesante  un  objeto  mas  digno  de  sus  desvelos  y 
de  su  saber;  las  familias  verían  con  razón  una  garantía 
perfecta  para  sus  hijos,  y  el  pais  poseería  en  el  con- 
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junto  de  todos  esas  observaciones  médico-higiénicas 
arregladas  sobre  un  plan  uniforme  por  hombres  expe¬ 
rimentados  y  competentes,  un  manantial  fecundo  de  en¬ 
señanza  tanto  para  mejorar  las  antiguas  escuelas  como 
para  las  nuevas  construcciones;  y  ademas,  indicacio¬ 
nes  preciosas  para  dirijir  la  higiene  escolar,  siempre  á- 
vida  de  luz  y  de  progreso 

No  insistiré  mas  en  demostrar  la  inmensa  utilidad 
que  todos  comprenden  en  la  aplicación  de  los  precep¬ 
tos  higiénicos  á  los  establecimientos  de  enseñanza,  co¬ 
mo  la  única  ciencia  que  puede  enseñarnos  los  medios 
de  dirijir  mas  racionalmenta  la  actividad  intelectual  y 
física  del  discípulo,  disminuir  los  inconvenientes  déla 
vida  escolar  contrabalanceando  los  peligros  del  traba¬ 
jo  de  la  cabeza,  la  respiración  de  un  aire  confinado,  la 
inmovilidad  prolongada  en  las  horas  de  trabajo,  la  ha¬ 
bitación.  los  vestidos,  la  nutrición,  las  dosis  de  aire 
puro,  las  influencias  exteriores.  & 

La  escuela  muy  léjos  de  ser  una  continuación  agra¬ 
vante  de  las  condiciones  deplorables  en  que  un  niño 
puede  encontrarse,  debe  por  el  contrario  ofrecer  para 
el  cuerpo,  para  el  espíritu  y  para  el  alma  una  morada 
mas  salubre,  una  atmósfera  mas  pura,  ejemplos  y  me¬ 
dios  mas  perfectos  que  respondan  debidamente  á  las 
necesidades  y  cultura  de  nuestro  pais,  y  á  las  exijencias 
del  siglo  en  que  vivimos. 


PROPOSICIONES. 


Anatomía. — Descripción  del  corazón 

Fisiología. — Circulación. 

Física  Médica. — Presión  atmosférica. 

Química. — Trasformaeion  délas  fuerzas  químicas  en 
calor  v  del  calor  en  fuerzas  mecánicas,  que  en  el 
siglo  XIX  ha  constituido  el  punto  de  partida  de 
los  mas  grandes  adelantos  industriales. 

Botánica. — Respiración  do  las  plantas. 

Zoología.  —Productos  que  dá  el  reino  animal  ála  Me¬ 
dicina. 

Mineralogía. — Elementos  mineralizadores. 

Patología  general.— Diferencia  entre  contagio  é  in¬ 
fección 

Patología  Interna.  -Naturaleza  délas  enfermeda¬ 
des  contagiosas. 

Patología  Extern  .  -  Pústula  maligna. 

Obstetricia.  —¿Cuando  está  indicado  el  parto  prema¬ 
turo  artificial? 

Medicina  Operatoria. — Traqueotomia. 

Materia  Médica. — Cornezuelo  de  centeno. 

Terapéutica. — Aplicación  de  la  electricidad. 

Medicina  Legal.— /Cuando  deben  practicarse  los  re¬ 
conocimientos  Médico  Legales? 

Toxicolooía. — Clasificación  de  los  venenos. 

Moral  Médica. — ¡Debe  ó  no  el  médico  manifestar  la 
grevedad  de  la  dolencia  al  paciente,  y  en  que  ca¬ 
sos? 


